

Nos vemos en abril

Fernando Elvira





I

TRILOGÍA

Carlos Barroso








Agradecimientos

Todos los personajes, la historia y situaciones son de ficción.

Comencé a escribir este libro en verano de 2016 en Cádiz, aunque al principio, solo eran unas cuantas líneas, sin un esquema. Los personajes me han acompañado en Madrid, Fregenal de la Sierra (Badajoz) y Noblejas (Toledo). A finales de 2017 empezó a tener forma y lo finalicé en mayo de 2018.

Mi agradecimiento a mis padres. A Lourdes, por su amor y paciencia. A nuestros hijos, Guillermo y Marta, el mayor tesoro. También a los compañeros, con los que he trabajado en los últimos casi treinta años, en el mundo financiero.

Gracias a Nuria por las correcciones y por sus acertados comentarios y Adrián por su colaboración. También agradezco a Ramón el impulso para llevar a cabo esta reedición.

La música, que me ha ayudado a escribir, está presente en la novela. El título de esta primera novela de la trilogía del detective Carlos Barroso procede de una canción del grupo Los Secretos.

Gracias, de corazón, a los lectores ya que cada uno hace que sea una historia diferente.

Fernando Elvira

Madrid, abril de 2026.


Partes I. Heridas sin cerrar partes


1

Pola de Siero, Principado de Asturias.

Martes, 6 de marzo de 2007.

Luis Álvarez se despertó sobresaltado. Se angustió al sentirse dolorido y confuso. Supo que algo había salido mal, pero no recordaba el qué. La cabeza le daba vueltas y sentía náuseas. Poco a poco fue abriendo los ojos y acostumbrándose a la penumbra. La casi total falta de luz acentuaba su desconcierto. Apenas si podía distinguir dónde se encontraba. Se tocó la cara. Por la incipiente barba recordó que el último día que se había afeitado fue el sábado. Además, la camisa empezaba a oler a sudor ¿Qué día sería? ¿Cuánto tiempo llevaba allí? No sabía ni donde estaba, ni cómo había llegado. Trató de serenarse y pensar, mientras sus ojos empezaban a reconocer el entorno.

Recordó el viaje a Marbella con Pelayo Alonso. Lo atractiva que estaba Lianne, con aquel vestido blanco, la fiesta, la música y las luces. Quizás había bebido demasiado, como en otras ocasiones, pero en ninguna había perdido la consciencia. ¿Era eso lo que le había ocurrido? No recordaba el viaje de vuelta.

Intentó levantarse un par de veces y a la tercera lo consiguió. A pesar del mareo, sintió que estaba bien. Respiró hondo y notó una gran sequedad en la boca. ¿Cuándo fue la última vez que había comido o bebido algo? ¿Dónde estaba su amigo Pelayo? Se movió despacio con los brazos extendidos hacia delante y reconoció una pequeña habitación, quizás del tamaño de tres metros de largo por unos dos y medio de ancho, con un colchón en el suelo, un cubo y una botella de plástico.

Luis no sabía que Pelayo estaba inconsciente en la habitación contigua de la casa, edificada sobre una parcela de unos mil ochocientos metros cuadrados, que tenía dos plantas y un amplio sótano. La planta principal se distribuía en la entrada, aseo, salón comedor, cocina y acceso al jardín. En la planta superior había tres dormitorios y un baño. El sótano, acondicionado para despensa y garaje, estaba insonorizado. Este detalle, junto al buen acceso desde la autopista y que pertenecía a una entidad financiera, que todavía tardaría en tomar posesión del inmueble, le parecieron adecuados a su secuestrador.

Al día siguiente, los padres de ambos recibían una llamada en Oviedo, indicando que sus hijos habían sido secuestrados y que debían seguir las instrucciones, sin avisar a la policía. En caso contrario, no les volverían a ver. Les indicarían dónde y cuándo pagar el rescate.
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Madrid, martes 6 de marzo de 2007.

Carlos Barroso se giró dentro del despacho y miró hacia la ventana. Empezaba a llover y un piso más abajo los peatones apresuraban su paso. Los coches, que se agolpaban en la esquina, parecían ignorar a sus conductores y la señal de no bloquear el cruce tejía una tela de araña que les atrapaba. Con la vista perdida, vio varios cambios de semáforos y pensó: “el atasco de todos los días a las seis de la tarde”.

Intentaba por todos los medios tranquilizarse, pero esa tarde su cabeza presagiaba una batalla en la que los sentimientos lucharían entre sí, sin un claro ganador. Enredada en los recuerdos de su anterior trabajo, aparecía su expareja, Araceli. Así, junto con el vacío provocado tras una relación rota repentinamente, le atacaba un batallón formado por nostalgias, inseguridades y celos. Notó cómo le empezaba a doler la cabeza.

En ese momento, Maite, su colaboradora, se asomó a la puerta del despacho. Él giró el sillón y al verle con mala cara ella le preguntó:

—Carlos, ¿estás bien? ¿Te ayudo en algo?

Carlos le comentó que estaba cansado y que le dolía la cabeza, pero que se encontraba bien. Ella regresó a su mesa.

Volvió la vista al escritorio. Sobre él estaba el portátil y una carpeta en la que trabajaba en ese momento. Le gustaba concentrarse en un solo caso y, cuando llevaba varios a la vez, lo que era frecuente, prefería tener la documentación de los otros recogida.

Pero esa tarde no podía concentrarse. Estaba a un mes de cumplir 31 años y esperaba haberlo podido celebrar con una fecha de compromiso para la boda.

Su mente volvió al día en el que le comunicaron el proceso de externalización de la empresa de seguros donde llevaba siete años. Una persona desconocida, probablemente contratada para ello, le explicó que, a pesar de su buen rendimiento, formaba parte del grupo de personas que debían abandonar el Departamento de Pólizas Colectivas debido a una reestructuración. La mala noticia es que fue despedido en enero de 2005. La buena es que pudo seguir trabajando, por cuenta propia, mediante un contrato de prestación de servicios con su anterior empresa, Seguros Royal, y que tenía la indemnización para empezar esta etapa. Sabía lo que era analizar posibles fraudes en seguros.

En unos meses se dio de alta como autónomo y contrató a Maite. Pensando cómo tener algún ingreso adicional y por si no se renovaba el contrato con la aseguradora, se formó como detective privado. Trabajaba por el día y estudiaba por las noches y los fines de semana. Tenía que demostrar a Araceli y a sí mismo que era capaz de salir adelante.

Se reclinó en el sillón de su pequeño y funcional despacho para evitar volver al trabajo. A su derecha, una estantería que cubría toda la pared acogía varios conjuntos de volúmenes. En el estante superior destacaban los de Teoría de la Investigación Privada, Criminología, Psicología y Policía Científica. Más abajo, en el siguiente nivel se alineaban los libros de Economía de la empresa, y distintas áreas de derecho. Pero lo que realmente destacaba entre toda la estantería era la réplica de un sable pirata de ochenta y dos centímetros y algo más de un kilo, comprada años atrás en Marto, Toledo. A Carlos le gustaban las espadas. Le parecían vestigios de un mundo pasado en el que existía el honor, y en el que para enfrentarse con un adversario había que estar a una corta distancia y mirarse a la cara.

A la hora de buscar el nombre comercial de la agencia, pensó en CB detective privado, lo que le resultaba gracioso, porque eran sus iniciales, además de las de una de sus películas favoritas, Capitán Blood, un navegante irlandés, a quien las injusticias le impulsaron a una vida de aventuras en el siglo XVII.

La pared opuesta, orgullosa, mostraba dos marcos que contenían sus títulos de Ciencias Empresariales y de Detective Privado. Entre ambos una foto con Araceli en un gran premio de MotoGP, en la que decía: “Con todo mi amor. Araceli, Cheste 29/10/2006”. Aquel año ganó, contra todo pronóstico, el americano Nicky Hayden con Honda, por su gran regularidad, pese a que Rossi era el favorito.

Se levantó y salió de camino al aseo para refrescarse la cara y tomar alguna pastilla que le parara ese dolor que amenazaba con ser intenso.

La oficina, una primera planta del madrileño Paseo de Santa María de la Cabeza, estaba distribuida en una recepción, dos despachos y una pequeña sala de reuniones entre ambos. Al fondo había un pasillo que llevaba a un cuarto que servía de archivo, junto al baño.

Regresó al despacho, se reclinó y cerró los ojos. Minutos después, al volver al trabajo, no sin cierto esfuerzo, retomó la lectura del informe que acababa de redactar sobre uno de los casos que tenía en curso. Se trataba de una baja laboral fingida. Tras apenas una semana de seguimiento, había acumulado pruebas suficientes para demostrar que el individuo que decía no poder levantarse de la cama, en realidad realizaba actividades paralelas, que le proporcionaban ingresos adicionales.

Una vez leída la documentación, la dio por buena, se levantó y salió del despacho. Llegó hasta Maite y le dijo:

—Mañana escanea este informe, que ya lo he terminado, y lo envías.

—De acuerdo. Ya me iba, ¿necesitas algo más? Respondió ella.

—No. Muchas gracias.

—¿Qué tal estás, Carlos?

—Bien, estoy bien. Gracias. Hasta mañana, Maite.

María Teresa García Fernández, “Maite”, burgalesa de cincuenta y tantos años, se ocupaba de la atención de las llamadas, de pasar a limpio los informes de investigación, de recordar las reuniones y de un sinfín de cosas más. Un trabajo que le gustaba y que hacía con profesionalidad. Era responsable, ordenada, discreta y con ese carácter serio y algo distante del norte. Carlos la eligió entre cinco candidatas. Era la mayor de todas y la contrató. Maite llevaba entonces tres años en el paro y estaba a punto de perder la esperanza de volver a trabajar.

Cuando Carlos la llamó en octubre de 2005 para decirle que el puesto era suyo le comentó:

—Tengo que organizar un trabajo y hay mucho que hacer, así que necesito una persona de confianza que trabaje con autonomía y con la que me entienda fácilmente. Eres la mejor candidata. Si quieres, empiezas a trabajar el lunes.

Ella se echó a llorar, de alegría.

Maite le veía últimamente más retraído, preocupado, y hacía lo posible por ayudarle, pero no le resultaba fácil y tampoco quería entrometerse en temas personales. Sabía que acababa de romper con su novia y que no lo estaba pasando bien.

Al quedarse solo en la oficina, Carlos Barroso, contempló el espacio de trabajo de la entrada y lo que vio le recordaba a su eficiente colaboradora. Una pequeña planta daba el toque femenino al orden. Todo estaba en su sitio: agenda, datos de contacto y de facturación de clientes, la contabilidad, cartas del banco, informes, material de oficina y las llaves de los armarios. Para Carlos el orden era importante. Le daba seguridad encontrar lo que buscaba y experimentó un cierto alivio, aunque le seguía doliendo la cabeza.

“Mañana será otro día”, pensó. Apagó su ordenador portátil, las luces y, tras poner la alarma, cerró la puerta. Bajó las escaleras y saludó al portero de la finca. Al salir del portal dejó atrás la discreta placa que había en la puerta: CB Detective Privado.

Se cubrió la cabeza con la capucha de su chaquetón. Desde la calle Santa María de la Cabeza caminó en dirección a la glorieta de Atocha, fijándose en algunos comercios, distraídamente. Al llegar a la plaza, se acercó al monumento de cristal que estaba a punto de inaugurarse, en recuerdo a las víctimas del once de marzo de 2004. Pensó en los casi doscientos muertos y más de dos mil heridos. No podía comprender lo que empujaba a los terroristas a causar tanto dolor. Madrid, tres años después, seguía teniendo una enorme herida abierta.

El frío de la tarde, junto con el analgésico, aliviaba su dolor de cabeza. Siguió paseando por el Paseo del Prado hasta llegar a la plaza de la Lealtad, por donde le gustaba andar, admirando el clasicismo de la fachada de la Bolsa. Sacó el móvil del bolsillo y lo activó para escuchar música. Sonó Joaquín Sabina:

“El agua apaga el fuego.

Y al ardor los años.

Amor se llama el juego.

En el que un par de ciegos.

Juegan a hacerse daño.

Y cada vez peor.

Y cada vez más rotos.

Y cada vez más tú.

Y cada vez más yo.

Sin rastro de nosotros.”

Volvió a guardarlo en el chaquetón, al comprobar que el dolor no le había abandonado. Continuó por la calle de Antonio Maura y recordó que el político conservador había presidido el gobierno de España cien años antes. Cruzó la calle de Alfonso XII y entró en el parque de El Retiro. A esa hora, a pesar de la fina lluvia que caía, se mezclaban un gran número de personas que corrían, entrenando próximas carreras, junto con los que paseaban a sus mascotas.

Poco a poco, respirando con calma, se fue tranquilizando y trató de ordenar algunas ideas. Se esforzó por pensar en positivo. En relación con el trabajo pensó que la incorporación de Javier Menéndez fue un acierto y que el expolicía estaba empezando a aportar clientes y negocio a la agencia. Maite, Javier y él formaban un buen equipo.

El paseo por el parque le sentaba bien y empezó a ver con mayor claridad. Disfrutaba de la enorme variedad de especies de árboles, olmos, cipreses, castaños, madroños o eucaliptos.

Respiró intensamente varias veces. El olor a tierra mojada le gustaba. Le había fascinado desde niño y le traía agradables recuerdos de sus años de infancia, que desde la perspectiva actual le parecían maravillosos, carentes de grandes problemas. Su madre le llamó para preguntarle cómo se encontraba. Él respondió con monosílabos. Agradecía la preocupación, pero no tenía ganas de hablar. Otro día les diría a sus padres que Araceli y él ya no estaban juntos.

Cruzó el parque y bordeó el estanque, que se encontraba tranquilo y vacío, como añorando a sus visitantes en las barcas. La lluvia, que caía sobre la superficie del agua y producía el efecto de miles de cristales bailando, le relajó. Salió por la puerta de la calle Sainz de Baranda y poco después llegó al edificio de su apartamento. En el portal se cruzó con su vecino, Andrés, un jubilado con el que tenía buena relación. Se saludaron. Subió en el ascensor. Llegó a su piso y abrió la puerta. En el espejo de la entrada se reflejaba un joven delgado de poco más de un metro setenta y cinco, vestido con chaquetón oscuro, jersey azul, camisa blanca, pantalón gris y zapatos negros. Allí de pie imaginó la silueta de Araceli, como tantas otras veces, entrando en casa y deseó que todo hubiera seguido igual entre ellos. Volvió a experimentar cierto agotamiento. Necesitaba cenar algo. Quería descansar.

Se preparó un bocadillo con rebanadas de pan integral, algo de pavo y queso en lonchas y tras acabarlo, se tumbó en el sofá, mientras la lluvia golpeaba suavemente los cristales. Tuvo un pensamiento para sus padres, a quienes visitaría el fin de semana. Había sido un poco cortante con su madre por teléfono. La tarde le parecía triste. Un poco antes de las once se acostó y se quedó dormido.
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A la mañana siguiente, acababa de llegar Maite a la oficina cuando sonó el teléfono.

Una voz femenina dijo:

—Buenos días, ¿está el Señor Menéndez?

—Buenos días, ¿de parte de quién? —preguntó Maite.

—Llamo de parte de un conocido suyo de Oviedo, para encargarle un trabajo.

—Ahora no está en la oficina, le puedo tomar nota o intentar pasarle al móvil.

—Es importante —dijo en tono serio—. Preferiría que me pasara con él.

—No se retire, intento pasarle.

Maite sabía que la mayor parte de los casos llegaban con cierta urgencia y no era cuestión de dejar escapar a ningún posible cliente. La prisa y la confidencialidad eran dos características comunes a muchos de ellos. Retuvo la llamada y marcó el móvil de Javier.

—Hola Javier, ¿te puedo pasar una llamada? Es de parte de alguien que te conoce de Asturias.

—Sí, pásamela, estoy terminando de tomar café con Carlos. La línea se quedó en silencio unos segundos.

—Buenos días, ¿Javier Menéndez?

—Sí, soy yo.

—Por favor, escuche atentamente. Me llamo Ana Álvarez y necesito hablar con usted personalmente para encargarle un trabajo. Es un tema importante.

—¿Me podría decir qué tipo de trabajo? —preguntó Javier.

—Por teléfono solo le puedo comentar que se trata de encontrar a dos personas. Además —continuó la mujer—, si no tiene inconveniente la reunión sería esta tarde.

El tono de voz de Ana sonaba firme.

—Dígame el lugar y la hora.

—¿Conoce el café Gijón?

—¿El de las tertulias literarias en Recoletos? Sí, claro y quién no.

—En el café Gijón, esta tarde a las cinco.

—Solo una cuestión: ¿cómo la reconoceré?

—No se preocupe por ello y sea puntual, —y colgó.

—Carlitos —dijo Javier—, creo que tenemos otro caso. He quedado hoy a las cinco.

—Vale. Vamos a la oficina. Pagaron los cafés y salieron.

En los apenas cincuenta metros que separaban su cafetería habitual de la oficina, ambos fueron sin hablar. Javier Menéndez fue analizando la llamada. “Me llama Ana Álvarez, de parte de alguien de Oviedo, y que se trata de encontrar a dos personas. Allí conocí a varios Álvarez. La elección de un sitio como el Paseo de Recoletos puede deberse a que está muy bien comunicado, con el cercanías, metro y autobuses. Bueno, esta tarde saldré de dudas. Hace tiempo que no voy al Gijón”.

Carlos Barroso, sencillamente, no estaba muy animado. Seguía enredado en sus pensamientos.

Tras abrir la puerta, saludaron a Maite. Carlos se fue directamente al despacho. Tenía que terminar otro caso de un posible fraude a una compañía aseguradora. En esta ocasión se trataba de un sospechoso incendio de una nave que servía de almacén.

—El móvil que me has pasado, ¿lo tenemos en la base de datos? —preguntó Javier, mirando a Maite.

—No, ya lo he mirado. Es la primera vez que contacta con nosotros y no me sonaba su voz.

—Esto... una cosa.

La voz de Javier parecía no encontrar las palabras adecuadas.

Por fin, bajando el tono, se decidió:

—¿Qué tal encuentras a Carlitos? ¿Qué tal le ves desde que le dejó la novia? Bueno, mejor sería decir la zorra de su novia.

—¡Javier!, —le interrumpió Maite— no hables así. Además, nosotros apenas si la conocíamos, así que es mejor no opinar. ¿No te parece?

—Joder, si pensaban casarse y le dejó de un día para otro por un directivo de su empresa, que seguro que gana un pastón. En fin, que le sigo viendo triste.

—Fue hace una semana. Se le pasará, hay que dar tiempo al tiempo —sentenció Maite.

—Creo que debería comer con él. Bueno, me voy a la cueva que tengo lío.

Javier Menéndez, un ex inspector de la policía nacional, de cuarenta y un años, era más de trabajo en la calle. Pero cuando se le acumulaba el papeleo y no tenía más remedio, se encerraba en su despacho a leer o redactar informes, actividades que le aburrían.

Javier estaba en excedencia voluntaria, por interés particular, desde 2006, año en el que se incorporó en la agencia, a través de un conocido en común con Carlos.

Tras sentarse, buscó su bloc de notas entre el montón de documentos, algunas revistas, carpetas y otras cosas más. Lo encontró y, al abrirlo, recordó los quince años que estuvo en varias comisarías. En la capital asturiana, Javier fue inspector de policía desde el año 2000 y había trabado buenas amistades, aunque también había pisado “algunos callos”. Entre ellos, recuerda en la comisaria de Oviedo un par de acaloradas discusiones con el comisario.

Los que le conocían sabían que no tenía pelos en la lengua y que cuando tenía razón, le daba igual quien estuviera delante. Si se le negaba lo más evidente o se le mentía, era capaz de mandar a tomar por el culo al mismo comisario. Los principios y el dinero casi nunca van unidos, solía decir.

Javier estuvo toda la mañana enredado en papeleo, entrando y saliendo del despacho, solicitando la colaboración de Maite para redactar algunos informes, dado que el tiempo se le echaba encima. Debía terminar de redactar dos dossieres por infidelidades. Cuando le pasó los borradores a Maite le indicó, en modo jocoso, “con la jodienda, no hay enmienda”.

Maite no pudo sino sonreír.

Carlos recibió un par de llamadas, pero ninguna de su ex. A medida que pasaban los días empezaba a asumir que la ruptura era definitiva. Araceli le dejó claro que su carrera profesional estaba por delante y, tras instalarse en Barcelona, no había tardado en reemplazarle con un alto ejecutivo de la empresa aseguradora.

A media mañana, Carlos salió a una reunión con el dueño de la nave incendiada y dijo que volvería después de comer.

A las dos Maite fue a la cocina y calentó la comida que había traído.

Javier bajó a la calle para comer una ensalada y, un rato después, a eso de las cuatro y cuarto, dejó la oficina para ir andando hasta el café Gijón. Había parado de llover. “El paseo me vendrá bien”, se dijo. Se puso la gabardina y salió a la calle.

Desde el número 9 de Santa María de la Cabeza fue hacia la glorieta de Atocha, pasando a la altura del célebre restaurante El Brillante, cuyo olor a bocadillos de calamares le acompañó unos metros. Siguió por el Paseo del Prado, dejando a su derecha el Real Jardín Botánico y el Museo del Prado. Bordeó la fuente de celebraciones de los aficionados del Atlético de Madrid, presidida por Neptuno, dios romano que gobernaba las aguas y los mares, y continuó el paseo dejando atrás el museo Thyssen. Pensó, “llevo un año en Madrid y no he visto ningún museo, y eso que Carlos me ha invitado. Antes de verano tengo que ir con él al Prado y al Thyssen”. Se sintió bien al tener estos pensamientos. “Además debería ir con mi hija. Seguro que también le gusta”.

Continuó por el Paseo del Prado hasta llegar a la Plaza de Cibeles, donde vio de izquierda a derecha el Banco de España, el Cuartel General del Ejército, la Casa de América y el Palacio de Cibeles. Al cruzar la calle Alcalá empezó a centrarse en la reunión y recordó que había tratado, al menos, con tres Álvarez en su estancia en la comisaría de Oviedo: un directivo de una cadena de casas rurales, un empresario de panaderías y el dueño de un grupo de empresas de promoción y construcción inmobiliaria. A este último lo recordaba bien.

Tras caminar por la acera de los números impares del Paseo de Recoletos, descubrió en el número once la iglesia y convento de San Pascual, que se levantaba discretamente, entre otros colindantes de bancos y aseguradoras.
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Llegó minutos antes de las cinco de la tarde y, desde el paseo central en Recoletos, observó la entrada del café Gijón, con algunos turistas que se retrataban con la placa del centenario del café.

Decidió entrar y sentarse en una mesa, desde la que se podía ver la entrada. Sintió que formaba parte de un pedazo de historia. Le acababan de servir un café con leche caliente, que se agradecía debido a las bajas temperaturas, fruto del reciente cambio de tiempo de esa primavera madrileña, cuando entró en el café una mujer de unos cuarenta años, que se dirigió hacia él. Melena negra, ojos oscuros, un metro sesenta y tantos de estatura. Era elegante, hermosa y caminaba con estilo. Un imán que atraía miradas.

—Buenas tardes, señor Menéndez. Soy Ana Álvarez. Gracias por venir.

—Buenas tardes, me puedes llamar Javier.

Ella se quitó el chaquetón. Llevaba un ceñido vestido de color beige, que resaltaba su figura. Abrió el bolso de firma y de su interior sacó un sobre, que dejó sobre la mesa.

A esa hora, eran la pareja diferente a todos los clientes del café. El resto eran personas de elevada edad que se disponían a pasar un rato alrededor de infusiones, junto con algún directivo locuaz, que alargaba la sobremesa. Su belleza resaltaba en la atmósfera clásica.

Ella pidió un té con leche. El camarero la saludó refiriéndose a ella como “doña Ana” y, tras esperar a que se lo sirvieran, comentó:

—Mi padre, Emilio Álvarez, es un empresario de la construcción y le conoció por un robo que sufrimos en una obra en Oviedo. Por eso me ha pedido que le llamara.

Javier se dio cuenta de que Ana le seguía llamando de usted. “Tiene unos ojos castaños y unos labios preciosos”, pensó. Tras unos segundos de contemplación, dijo:

—Sí, me acuerdo.

—Luis, mi hermanastro, y un amigo suyo, Pelayo, han sido secuestrados. Ayer martes, mi padre y el padre de Pelayo recibieron una llamada indicando que no avisáramos a la policía y que se pondrían en contacto con nosotros para pedir el rescate. Ambos tenían que volver el domingo por la noche, tras pasar el fin de semana en Málaga. Tienen los móviles apagados.

Ana siguió hablando, mientras Javier la observaba embelesado.

—Los padres de Pelayo y mi familia no hemos acudido a la policía, ya que puede peligrar la vida de ambos. Bueno, usted ha sido policía, supongo que lo entiende.

En ese momento bajó los ojos hacia el sobre y, tras respirar, miró fijamente a su interlocutor.

—Mi padre quiere que Luis le suceda, en breve. Debe ponerse al frente de los negocios y dirigir las empresas. Es necesario encontrarle, y todo ello, con la mayor discreción. Pelayo Alonso, por su parte, se prepara para dirigir los restaurantes y hoteles de sus padres.

Sus buenas maneras no ocultaban una mezcla de intranquilidad y de enfado contenido. Era como si tuviera que encargarse de algo que le molestaba. A Javier no le pasó inadvertida la pronunciación de la palabra hermanastro, sin demasiado cariño.

—Recuerdo que su padre recibió amenazas. ¿Sabe si últimamente continuaban las cartas con chantajes?, —preguntó Javier.

—Sí, ha recibido cartas con amenazas de ETA solicitando cantidades de dinero. Lleva protección, pero Luis nunca la quiso. Decía que él no era conocido.

Ana empujó suavemente el sobre que había dejado en la mesa hacia Javier y dijo:

—Aquí tiene información de los dos y quinientos euros en efectivo, como anticipo. Si necesita más dígamelo. También está mi móvil. Necesito que me llame para informarme sobre la búsqueda y cualquier novedad. Soy la interlocutora de ambas familias. Entiendo que acepta el trabajo.

“Bajo esa capa de buenos modales y elegancia, hay todo un carácter acostumbrado a mandar, qué mujer”, pensó Javier.

—Sí, desde luego —respondió. Una pregunta: veo que el camarero la conoce ¿viene mucho por aquí?

—Soy bisnieta del fundador de este café, don Gumersindo, aunque ya tenemos poco que ver, lo llevan mis primos. ¿Sabía que se inauguró el 15 de mayo de 1888 y que toma el nombre del lugar de su nacimiento? Gumersindo Gómez invirtió aquí parte del dinero ganado en La Habana.

Ana se levantó y Javier también, para ayudarla a ponerse el chaquetón. Se despidieron dándose la mano. La siguió con la mirada hasta la puerta. Se sintió atraído por ella. Un coche oscuro la recogió en la puerta de la cafetería.

Javier siguió sentado un rato más y fue tomando notas en el pequeño cuaderno que llevaba encima: secuestro de dos amigos. El viernes van a Málaga. Hermanastro. Sucesores de las empresas familiares. Repasar caso de Emilio Álvarez en Oviedo.

Abrió ligeramente el sobre y vio una carpeta y otro sobre más pequeño, que contendría el anticipo. Estaba impaciente por llegar a la oficina y revisar la documentación. Reconocía esa sensación cuando le asignaban un caso en la policía o, ahora, cuando le contrataba un cliente. Una mezcla de cosquilleo en el estómago y de inquietud.

Repasó la conversación y recordó la frase: “usted ha sido policía, supongo que lo entiende”. Ana estaba al tanto de su situación. ¿Por qué le habrían llamado a él? Apuntó un par de frases en la libreta.

Se levantó y fue esquivando las sillas de madera del Gijón. Al salir a la calle volvía a llover con fuerza y estaba cayendo la temperatura, a medida que avanzaba la tarde. Los peatones andaban deprisa con paraguas y gorros buscando refugiarse en las paradas de los autobuses o dirigiéndose a la estación de cercanías de Recoletos, con los cuellos subidos y con caras de frío. Fue en taxi a la oficina.
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Un rato después llegó a la agencia de detectives. Sacudió la gabardina y la colgó en el perchero de la entrada. Tras saludar a Maite, pasó a su despacho y cerró la puerta. Colocó el sobre en la mesa y, lentamente, fue sacando su contenido, tras apartar un montón de documentos que apiló a un lado de la mesa. Primero una carpeta con un dibujo de una casa sobre un círculo verde “Coasa”, Constructora Asturiana, SA, después el sobre con el dinero, en billetes de cincuenta euros, que entregó a Maite, para que diera de alta el cliente, lo contabilizara y guardara, hasta su ingreso en el banco.

En la carpeta había un pequeño currículum de Luis Álvarez Rodríguez y de su amigo Pelayo Alonso. Ambos habían acudido a un colegio religioso de Oviedo. Luis accedió a la universidad y Pelayo estudió algún curso de hostelería. Estaban en varias fotos con otros amigos de familias asturianas. En los dorsos de las fotos figuraban sus apellidos: Cuetos, Morán o Prado. También había datos de lugares a donde solían ir en Asturias y Madrid, los modelos y matrículas de coches, los móviles y una tarjeta de visita que indicaba: Ana Álvarez Ardura y su teléfono.

Se detuvo en revisar las fotos. Varias de ellas mostraban a Luis con amigos en el circuito del Jarama, al lado de unos coches deportivos, y en otras estaba Luís con mono y casco de moto. Con dos o con cuatro ruedas, al parecer, les gustaba la velocidad. A medida que iba leyendo con detenimiento, recordaba y relacionaba información de hacía tres años en la comisaría de Oviedo. En dicho caso conoció a don Emilio Álvarez, fundador de Coasa, que debía rondar actualmente los setenta años. Le recordó como un emprendedor decidido, que había dedicado su vida al trabajo y a fomentar relaciones influyentes.

Buscó información en internet sobre la familia: Ana, a quien acababa de conocer, era la hija mayor, bastante conocida en los círculos de la clase alta ovetense. Había estudiado Derecho y había estado casada con un médico de renombre. Trabajaba como responsable de la asesoría jurídica en el grupo de empresas y era miembro de la directiva. Después estaba su hermana, Adela, de la que apenas se sabía nada. Solo que ahora tendría unos treinta y cuatro y que al terminar en el instituto se marchó a Londres a estudiar historia del arte y, al parecer, todavía residía en dicha ciudad. Era la única de los tres hijos sin vinculación al grupo familiar.

Emilio, tras separarse de la madre de Ana y Adela se casó de nuevo y, fruto de este matrimonio, nació Luís, que había cumplido veinticinco años. En el colegio fue un alumno normal. Al terminar se matriculó en la Escuela Politécnica de Ingeniería de Gijón, pero un par de años después lo dejó. De los tres hijos de Emilio era el que daba más que hablar y no precisamente para bien.

En internet había alguna foto de recogida de algún premio y de la boda de Ana, donde aparecía su padre y los tres hijos. Javier se fijó en que ambas hermanas eran morenas y muy guapas, pero Ana tenía un cierto magnetismo, un encanto añadido, mezcla de seguridad en sí misma y belleza. Bien se podría decir que podría haber sido modelo.

El patriarca, Emilio Álvarez, arquitecto de profesión, empezó a mediados de los años setenta trabajando en un estudio de arquitectura en Bilbao. Fundó Constructora de Asturias, SA, “Coasa”, en 1971, empresa que era la cabecera de un grupo formado por la promotora inmobiliaria “Promovisa”, una sociedad dedicada a las demoliciones, “Demoasa”, una patrimonial dedicada a alquilar varios edificios y casas rurales y alguna otra empresa.

Estuvo leyendo y relacionando información, que anotaba en su cuaderno. Maite pasó a despedirse de ambos, que seguían trabajando. Estaba claro que ninguno quería irse a casa esa tarde.

Pasado un buen rato, Javier notó que le empezaba a doler el estómago, algo que le solía pasar cuando comía poco o mal.

Se levantó y fue al despacho de Carlos.

—Carlitos, ¿cómo vas?

—Con el incendio de una nave en Guadalajara —dijo, respondiendo a medias la pregunta. Su voz denotaba cierto cansancio acumulado.

—Te propongo una cosa, —comentó Javier—, vamos a cenar al mesón de al lado de mi casa. Picamos algo que hoy solo he comido forraje y, de paso, te cuento el caso nuevo.

—Me parece buena idea. Si te parece, vamos en la moto.

—De algo hay que morir, —dijo Javier, con cierto cachondeo.

—Recojo y nos vamos.

Carlos era un apasionado de las motos. Resultaban prácticas en la ciudad, ya que ahorraban tiempo en los desplazamientos y dinero al no tener que utilizar los parkings. Además, con un grupo de amigos disfrutaba haciendo algunas rutas por carretera. Javier prefería las cuatro ruedas.

En la calle, una vez que estaban equipados, se montaron y enfilaron rumbo a la calle de Mancebos, cerca de la Puerta de Toledo.

El frío de la tarde, ya avanzada, hizo que Javier lanzara un “me cago en la leche, llevo el cuerpo como un témpano”, lo que provocó una sonrisa en Carlos. Pasaron al mesón y se acomodaron en una mesa de cuatro, dejando en las dos sillas sobrantes los cascos, la gabardina y el chaquetón.

En el restaurante, Javier era un cliente conocido y le gustaba hacer de maestro de ceremonias, de tal manera que le propuso a Carlos los platos y este aceptó de buen grado. Pidió una botella de Ribera, joven.

Una vez que empezaron con un pequeño plato de queso, pasaron al pulpo y a la estupenda carne de ternera fileteada, para rematar con un par de descafeinados.

Entre bocado y bocado la conversación se fue animando, como consecuencia del caldo ribereño. Comentaron anécdotas de casos pasados y se divirtieron, como hacía tiempo.

Tras las risas, Carlos dijo que había estado leyendo informes sobre la economía española de 2006, en los que se comentaba un posible cambio de ciclo, debido a que los precios de los inmuebles estaban alcanzando unos niveles excesivamente altos.

—Lo llaman burbuja, y ya sabes lo que les pasa a las burbujas, que acaban explotando o evaporándose. Los precios de las viviendas han subido mucho más que los salarios, por lo que el esfuerzo económico de las familias para acceder a una vivienda está frenando la venta de los pisos, —comentó Carlos—. Y nuestra economía es muy dependiente de la construcción y del turismo, así que ya veremos.

Javier le escuchaba con atención. En ese momento intervino:

—Vamos, traducido al cristiano, que no hay quien se compre una casa, si no tienes varias vidas para pagarla. Ya me di cuenta cuando vinimos a Madrid de que los alquileres también están por las nubes. ¡Menos mal que encontré un apartamento de alquiler que dejaba un compañero del Cuerpo en la calle Mancebos!

Javier cambió de tema y bajó el tono de voz.

—Carlos, tenemos un nuevo caso que deberíamos trabajar entre los dos. En la reunión de esta tarde se presentó la hija de un constructor que conocí en Oviedo, Emilio Álvarez. ¿Te acuerdas de que hace tiempo te hablé de Coasa?

—Sí, algo de un robo de materiales, —recordó Carlos.

—Eso es. A mi grupo le asignaron el caso y me pidieron que fuera “con pies de plomo” e informando de cada paso al comisario, lo que me mosqueó al ser un simple caso de robo. El problema es que no solo robaron material de la obra, sino que abrieron la caja fuerte de la empresa y se lo llevaron todo. Nada de huellas, cámaras de seguridad inutilizadas. Un trabajo profesional, limpio y rápido.

—Así es como conocí a Emilio en junio de 2004. Lo que no te conté es que cuanto más investigábamos mi equipo y yo, peor aspecto tenía el asunto. En diferentes entrevistas fuimos obteniendo confesiones de una presunta trama de sobornos a funcionarios y a alcaldes que habían concedido obras públicas, sin tener en cuenta los concursos, además de algunas recalificaciones de terrenos, a cambio de comisiones.

Javier continuó hablando:

—Pudimos seguir la pista a un entramado de pequeñas sociedades, algunas sin actividad real, que actuaban para dar apariencia de normalidad. En resumen, Carlitos, un berenjenal de tres pares de cojones, que implicaba a familias muy conocidas en Asturias y León. Las líneas de investigación se pararon. La explicación que recibí de mi jefe, el comisario, es que había recibido una llamada de alguien de la central y que no estaban contentos con los resultados de la investigación.

—Además, —siguió Javier, sacando un papel del bolsillo que había impreso esa tarde— la prensa del momento publicó “La policía investiga una supuesta trama de corrupción en Oviedo”. En el artículo dice que “empresarios ligados al sector de la construcción habrían pagado comisiones a políticos a cambio de recalificaciones de suelo y adjudicaciones de obras públicas”.

—¿Se llegó a saber lo que había en la caja fuerte? —preguntó Carlos.

—Oficialmente escrituras de las sociedades, documentación y blablablá. Ni la subinspectora con la que entonces trabajaba, Jennifer, ni el resto de mi equipo ni yo nos lo creímos. Pensamos que se llevaron comprobantes de la doble contabilidad, pagos de sobornos y fotos comprometidas para conseguir una mejor “colaboración” de algún funcionario. También sospechamos algún pago a ETA, aunque no lo pudimos demostrar.

—En marzo de 2005, tanto el comisario directamente, como alguien superior a través suyo, me insistieron, llegando a ordenarme que dejara el caso y se traspasara a una unidad de delitos fiscales en Madrid.

—Un día apareció mi coche con las ruedas pinchadas y con una nota en el parabrisas. En aquella época, mi mujer y yo no estábamos bien, discutíamos por todo y María, nuestra hija, sufría mucho. Nuestro matrimonio se convirtió en un gran problema sin solución y lo intenté, joder, si lo intenté por María...

Los ojos de Javier se empañaron. Tras un breve silencio, siguió hablando y Carlos, que sabía que estaba desahogándose, no le interrumpió. A fin de cuentas, había dejado la mayor parte de sus amistades, su trabajo y a su exmujer en Oviedo.

—Nos asignaron otros casos. Pero yo estaba obsesionado con llegar a conocer la verdad del robo de Coasa. La única persona que me creyó, y en la que confiaba totalmente, fue Jennifer García, que era mi mano derecha, y con ella seguí investigando, extraoficialmente, claro. Pasamos mucho tiempo juntos, lo que fue el detonante de mi separación, porque Antonia y yo cada vez compartíamos menos tiempo y llegamos casi a no hablarnos, si no era para discutir. Luego vinieron los problemas con el alcohol. Supongo que ella pensó que estábamos liados.

Javier dejó pasar unos segundos y continuó:

—A mediados de 2005 me apartaron de los casos relevantes en la comisaría y me pusieron con el papeleo. Lo demás ya lo conoces. Me separé, solicité una excedencia y me vine a Madrid con nuestra hija. Semanas después me contactó un amigo, periodista de La Voz de Asturias, que estaba investigando temas de corrupción, para decirme que dejaba el trabajo y se marchaba a escribir una novela. Creo que se mudó al norte de Lugo. Le conozco y estoy convencido de que le amenazaron.

—Además, —siguió Javier—, un año después murió en extrañas circunstancias uno de los alcaldes implicados. Creo que era del partido Foro Asturias.

—Carlos —dijo con voz seria—. Esto puede ser más que buscar a dos jóvenes.

—¿Tú crees que puede estar relacionada la desaparición de Luis y Pelayo con lo que pasó hace varios años? —preguntó Carlos.

—Hay que tener abiertas todas las posibilidades. Mañana nos ponemos con el caso. ¿Nos tomamos un pelotazo? —dijo Javier.

—Gracias, pero mejor otro día, que ya es tarde, me he tomado dos copas de vino y tengo que volver en moto a casa.

Se despidieron en la puerta del mesón. Javier fue andando a su piso de alquiler, que estaba a pocos metros, a la vuelta de la esquina. Al llegar, saludó a su hija que estaba en el sofá del salón, estudiando. Se acomodó en su sillón y cogió un libro sobre Historia de España, pero apenas pudo leer, porque no podía quitarse de la cabeza la imagen de Ana. Cerró los ojos y la volvió a ver enfundada en aquel vestido ceñido, los zapatos de tacón, la melena suelta, el rostro ligeramente maquillado. Pasó un rato recreándose en la imagen y no pudo leer ni una línea. Habría dado su vida por acostarse esa noche con ella. Después se acordó de su exmujer y pensó si estaría saliendo con alguien. Sería normal, después de más de un año, pero no quiso imaginarlo. Él había tenido algunas citas y seguía viéndose con su amiga y confidente Julia. Nada formal, pensó.

En la calle, Carlos guardó el segundo casco en el portaequipaje, arrancó su moto y los cuatro cilindros empezaron a bailar en la noche, con suavidad. Sintió el frío en todo el cuerpo, a pesar de su gruesa chaqueta, los guantes y el casco integral.

Media hora después aparcó en el garaje y subió al sexto piso. Abrió la puerta y tras vaciar los bolsillos de la chaqueta y colgarla en el armario, se cambió de ropa.

El estudio era una habitación rectangular, con ausencia de habitaciones, con la excepción del baño. Los armarios hacían de separación entre el dormitorio y el salón con cocina americana. Además de la ubicación, lo que le enamoró a Carlos cuando lo visitó por primera vez fueron las vistas de El Retiro, desde el amplio ventanal.

Recordó las noches y los fines de semana con Araceli, quien, tras su ascenso en la compañía aseguradora, aceptó irse a la central en Barcelona.

Habían pasado cinco años juntos. Se conocieron cuando ambos trabajaban en Seguros Royal. Ella era actuario y, sobre todo, muy ambiciosa. Trabajaba en el departamento de Pólizas Colectivas y seguros para empresas. Carlos, como economista, valoraba riesgos de pymes. La empresa asignaba dos personas para atender clientes como asociaciones o empresas medianas y grandes que había que visitar anualmente para dar cuenta de la evolución de la rentabilidad de los planes de pensiones asociados o de empleo. Al viajar, intimaron y, un tiempo después, empezaron a salir.

Sentado en el sofá, se alegró de no haber vendido el estudio para comprarse un piso mayor, como quería su exnovia.

Se levantó y buscó música. Escogió “Los Secretos” y su disco “Una y mil veces”, que habría escuchado en tantas otras ocasiones. El que le regaló su mejor amiga, Carmen, el año pasado por su cumpleaños. Cogió su bebida favorita, bourbon de Kentucky, en concreto la marca que llevaba un caballo y un jinete en la parte superior del tapón. Le gustaba con mucho hielo y en vaso bajo. Al coger la botella, en el mueble del salón, detuvo su mirada en dos marcos, uno con una foto de Araceli y otro con una de Nacho, Carmen y sus amigos. De los altavoces salía la música del grupo madrileño de pop: “Nada para ti”, “Nos vemos en abril” y otras. Guardó la foto con Araceli en un cajón, sin rencor ni nostalgia. Alzó el vaso y brindó por ello. Repasó un par de expedientes antes de irse a la cama. Esa noche fue la primera que durmió de un tirón desde hacía una semana, ayudado por el alcohol en su cuerpo.


Partes II. Álvarez y Alonso
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Madrid, jueves 8 de marzo de 2007.

A la mañana siguiente, las calles de Madrid se desperezaban bajo un ligero manto de lluvia. El final del invierno en la capital estaba siendo lluvioso y frío.

Ese día Carlos leía en la prensa: La Unión Europea avanza hacia un acuerdo en la estrategia común contra el cambio climático; una patera localizada cerca de Tenerife con tres muertos la posible retirada de tropas estadounidenses de Irak y que el consejo de gobierno del Banco Central Europeo había decidido elevar los tipos de interés en un cuarto de punto, hasta el 3,75%. El nivel más alto del precio del dinero desde septiembre de 2001.

Carlos, a pesar de las noticias, que barruntaban nubarrones, se sentía algo mejor. Le apetecía hacer planes para el fin de semana.

Al preparar su desayuno, comprobó que el nivel de comida en el frigorífico había bajado de manera alarmante. No recordaba cuándo había comprado recientemente, así que apuntó en una lista aquello que le hacía falta: leche, yogures, cereales, fruta, algún embutido, conservas, pan de molde y cerveza.

Casi al mismo tiempo, pero a varios kilómetros de distancia, Javier, tras preparar el desayuno, despertó a su hija. María le había acompañado a Madrid para estudiar el grado en Psicología, en contra de la opinión de su madre, que hubiera preferido que estudiara en la Universidad de Oviedo. Para Javier, su hija era lo más importante, porque tras su separación, no estaba dispuesto a fracasar como padre.

Las veces que hablaba con su exmujer por teléfono, ella le insistía que su trabajo de detective no era compatible con cuidar a una hija de veinte años. Javier estaba dispuesto a esforzarse para conseguirlo y mantenía una buena relación con ella, mezcla de cariño y de reglas negociadas. Aunque a veces fuera agotador.

Carlos y Javier llegaron a las nueve a la oficina, en la que ya estaba trabajando Maite, que solía llegar a partir de las ocho y media.

Al verlos entrar, Maite comentó:

—No estáis muy perjudicados, así que la cena no se alargó demasiado.

—Maite, deberías estudiar para detective, eres muy observadora —respondió Javier.

—Vamos para la sala, tenemos reunión —comentó Carlos.

Barroso, por sus estudios de economía y por haber trabajado en seguros, llevaba en el despacho los casos de empresas, que trataban sobre investigaciones laborales, siniestros, análisis de información de pymes, solvencia, fincabilidad o análisis de actividad real. Por su parte, Menéndez, como ex inspector de policía, se dedicaba más al mundo de los particulares, es decir, seguimientos y vigilancias, control de menores, infidelidades, localizaciones y búsquedas, principalmente.

Cuando tenían un caso nuevo que podía ser complejo o de larga duración, lo comentaban a fin de repartirse el trabajo.

Javier comenzó la reunión diciendo:

—Tenemos el secuestro de Luis Álvarez, director comercial y heredero de un grupo de empresas inmobiliarias, y de su amigo Pelayo Alonso, cuya familia es propietaria de varios restaurantes y un hotel en Asturias. Ambos de veinticinco años. Sabemos que fueron al aeropuerto de Asturias y tomaron un avión a Málaga, para luego ir a Marbella. El domingo por la noche deberían haber regresado, pero a la vuelta desaparecieron en Madrid. Los secuestradores han contactado con las familias.

—Luis fue un buen alumno en el colegio de curas y cambió en la Politécnica de Gijón. No llegó a terminar el primer curso, a pesar de estar matriculado un par de años. Al parecer, las malas compañías le influyeron. Pelayo fue compañero de colegio y no fue a la universidad.

—Luis tiene dos hermanas, Adela y Ana. Esta última es la que me citó en el café Gijón ayer. Su padre, Emilio Álvarez, es el fundador de Coasa, cabecera de un grupo de empresas dedicadas a la construcción, promoción y alquileres, que se ha expandido en los últimos treinta años y que ha construido unas cuantas promociones de viviendas, así como edificios de oficinas. Forma parte de diversas asociaciones y mantiene buenas relaciones a nivel de la comunidad y ayuntamientos.

—Pelayo al terminar el colegio cursó estudios de hostelería. Como a Luís, le gustan los coches y las motos deportivas y es aficionado a las fiestas. No tiene hermanos. Ambos van a ser los herederos de los negocios familiares, lo cual parece que les colocó en la diana de los posibles secuestradores.

Javier dijo:

—Por mi parte, me voy a centrar en saber todo de la familia, amigos y conocidos. Con quién se relacionan, amistades, fiestas, etc.

Carlos comentó:

—Yo puedo empezar buscando en las empresas de ambas familias: cambios de administradores en los consejos, situación financiera, despidos, conflictividad, problemas con competidores. Maite, prepara un informe de noticias económicas, generales y de sociedad sobre las familias y las empresas. Vamos a ver qué hay.

—Venga, vamos a por ello, —comentó Javier con energía.

A lo largo de la mañana se concentraron en la recopilación de información, de manera sistemática, de tal forma que sobre la una había un dossier que les serviría de comienzo de la investigación.

Carlos se centró en las empresas. Los accionistas del grupo Álvarez eran: Emilio al 51%, Luis con el 20%, Ana otro 20% y el restante 9% la actual mujer de Emilio. Su primera mujer le vendió a Emilio su participación.

Respecto a Pelayo, al ser hijo único heredaría los restaurantes y el hotel, todos en Asturias, que en la actualidad pertenecían a sus padres.

Javier informó del caso al inspector Jiménez, que le había sustituido en Oviedo y le aportó la información, con todo el detalle que fue capaz. Después hizo un descanso y aprovechó para llamar a su excompañera, la subinspectora de policía Jennifer García, a la que echaba de menos. Una mujer tenaz, lista y honesta. Una buena policía.

—Jenni, ¿qué tal andas?

—Hola, ¡qué sorpresa!, ¿cómo estás? ¿Y María?

—Bien, está bien —respondió—. ¿Y tú sigues con... cómo se llamaba tu novio?

—Lo dejamos, —respondió Jennifer—. No entendía mi trabajo. Pero supongo que no me llamas por eso.

—Bueno, eh... creo que voy a tener que volver a ponerme sobre la familia de Emilio Álvarez. Ahora no te lo puedo contar, pero deberíamos hablar.

—Javier, parece que no nos vamos a poder olvidar de este caso.

Ten cuidado. No hace falta que te recuerde lo que pasó.

—Gracias por tu preocupación. Te echo de menos.

La voz de la subinspectora le sonó cercana, como tiempo atrás. Charlaron un rato, tras el que flotaron recuerdos y sentimientos.

Se despidieron cariñosamente. Al colgar, Javier recordó a Jennifer, la complicidad que había entre ellos cuando trabajaban juntos y las veces que se habían visto, cuando Javier estaba en proceso de separación.

Valoró pasarse por el aeropuerto, pero ¿qué podría conseguir? En un lugar con tanto tráfico de pasajeros sería casi imposible que alguien hubiera visto algo sobre el secuestro.

Javier hizo otra llamada, en este caso a Pepe, otro expolicía que había montado su agencia de detectives en Marbella y con el que solía colaborar, al inicio de las pistas, para evitar desplazarse en este momento de la investigación.

Tras un intercambio de frases para ponerse al día, Javier le comentó brevemente que estaba comenzando a trabajar en un caso de una desaparición de un par de jóvenes y que tenía información de algunos locales que solían frecuentar en Marbella. Por email le envió los nombres de los desaparecidos, algunas fotos y datos sobre los vuelos.

—Javier, en Marbella con dinero, todos los días son fiesta, —comentó Pepe con su acento malagueño. Y añadió, en un tono más serio—: no te preocupes, yo te digo algo lo antes posible.
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Apenas transcurridas unas horas, Pepe, gracias a un informador, habitual de la noche marbellí, tenía algo. Se quedó pensativo antes de devolver la llamada a Javier Menéndez. Finalmente, marcó su número.

—Hola Javier, tengo información. Hemos tenido suerte. Los chavales que estás buscando, Luís y Pelayo, estuvieron el sábado pasado y contrataron los servicios de una de esas agencias vip para un tour de lujo por discotecas y clubs en limusina, con guía. Por la noche, después de visitar un par de sitios, invitaron a unas chicas a un reservado. Iban bastante cargados y tuvieron una discusión.

—Esa noche, Luis se fue con una chica rubia en la limusina a San Pedro de Alcántara. Estuvo poco rato y luego volvió solo a la discoteca. De madrugada, los dos amigos volvieron al hotel. Sobre las doce de la mañana, dejaron el hotel y el chofer los llevó a Málaga para tomar el avión de regreso a Madrid.

Pepe siguió hablando, mientras Javier le escuchaba al otro lado de la línea del teléfono.

—El conductor es un informador. Te facilito su móvil, le puedes llamar de mi parte. Te dará la dirección adonde llevó a Luís. Dime si quieres que sigamos la investigación, o si prefieres venir y aprovechamos para vernos y charlar un rato.

—Creo que iré mañana por la mañana. Cuando esté llegando te llamo. Gracias, Pepe.

—Mañana nos vemos. —Javier salió del despacho.

—Maite, necesito un billete para mañana viernes, ida y vuelta a Málaga. Creo que el primer vuelo sale como a las siete de la mañana, y la vuelta a partir de las siete.

Maite tomaba nota en su cuaderno.

—También alquila un coche pequeño en el aeropuerto para todo el día. Voy a Marbella por el caso de Luis Álvarez y Pelayo Alonso. Podemos tener alguna pista.

—De acuerdo, me pongo a ver qué disponibilidad hay.

Javier fue al despacho de Carlos y le puso al corriente de los avances, así como de su viaje del día siguiente. Al terminar le dijo:

—Carlos, te tengo que pedir un favor.

—Si no me llamas Carlitos, tiene que ser grande. Dime.

—María está de exámenes y tiene que quedarse estudiando. Como mañana voy a estar todo el día fuera, preferiría que quedaras con ella a comer.

—Vamos, que tu hija es mayor para que necesite un canguro.

—Me quedo más tranquilo.

—Vale, quedaré con tu hija.

Esa tarde, cuando Javier llegó a casa le comentó a su hija que al día siguiente tenía que ir a Marbella por trabajo. Ella se enfadó por no poder pasar un viernes por la tarde con su padre, pero después pensó que, cuando su padre accedió a que viniera a Madrid con él, tras la separación, le dejó claro que su trabajo tenía unos horarios difíciles, incluyendo noches y fines de semana. Ella aceptó. Pero no se quedó ahí.

—Papá, ¿te acuerdas que habíamos quedado mañana para ir a comprar ropa? No tengo nada que ponerme, —dijo María.

En otra ocasión Javier habría respondido diciendo “¿cómo que no tienes nada que ponerte? ¿Vamos al armario de tu habitación y te enseño lo que tienes?”, pero no era el momento de enfadarse.

—Tienes razón, pero no puede ser. ¿Lo entiendes?

—Sí claro. Pero me debes una.

—Vale, vale.

Cenaron algo ligero en casa y Javier comentó que tenía que salir, que no le esperara despierto.

Al salir del portal hizo una llamada y cogió un taxi que le llevó hasta la Plaza de España. Anduvo unos metros hacia una pequeña calle. Se cruzó con un grupo de jóvenes que voceaban, bajo los efectos del alcohol. Llamó a un telefonillo y la puerta se abrió. Subió volando los tramos de escaleras al primer piso y llamó dos veces. La puerta se abrió y se cerró tras él. Julia le recibió vestida con transparencias.

—Que ganas tenía de verte, —fueron las únicas palabras que dijo Javier de camino al dormitorio.
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A primera hora del viernes, Javier se sentaba en el asiento del avión, tratando de dominar su miedo a volar. Nada más entrar en la aeronave le dolía el estómago, también notaba como se le agarrotaban el cuello y la espalda. Al despegar, se esforzó en relajarse, respirando y cerrando los ojos. El olor a la recirculación del aire, los plásticos, los asientos desgastados y el ruido de los motores le producían una sensación mezcla de nerviosismo y agobio.

La primera media hora del viaje fue con un sueño ligero, en el que llegaron recuerdos mezclados. Volvió a recordar lo buena amante que era Julia, los paseos con su exmujer por la ovetense calle Jovellanos, cuando todo iba bien entre ellos... también recordó el rostro de Ana Álvarez y visualizó su breve reunión en el café Gijón, y a Jennifer que aparecía sonriendo medio desnuda. Se sintió orgulloso de ser buen amante.

Estuvo unos minutos con la mirada perdida. Ojeó una revista de la aerolínea con productos a la venta y algunas entrevistas. Dejó la revista y abrió el periódico. Leyó que esa noche sería la décima edición del Festival de cine de Málaga. Poco a poco, mientras se desperezaba, tomó consciencia del motivo del viaje.

Repasó algunas notas: Luis fue a Marbella con su amigo. Aparentemente, iban a pasar un fin de semana de fiesta por todo lo alto. Sitios de moda, alcohol, chicas. Discuten. Luis acompaña a una chica y vuelve solo a buscar a Pelayo. Regresan a Madrid.

Javier fue pensando: “¿Qué pasó entre la discoteca y la casa? El domingo por la mañana dejan el hotel y vuelven a Madrid y el martes sus padres reciben una carta comunicando un secuestro. Por cierto, tengo que llamar luego a Ana Álvarez. Y debo hablar con el conductor de la limusina para ir al domicilio al que llevó a Luís”.

Tras rechazar el café del avión, cuyo sabor detestaba, Javier abrió la mochila. En ella llevaba una pequeña cámara de fotos digital, una grabadora, pilas y un cuaderno con varios bolígrafos.

La cercanía al destino le recordó a José Luís Torres Romero, “Pepe”, que había trabajado a sus órdenes como policía de la escala básica en una comisaría del norte.

Desde que dejó la policía y fundó su propia agencia de detectives en Marbella, hacía más de cinco años, Pepe había prosperado mucho, quizás demasiado. Esto no había pasado inadvertido para Javier las veces que se habían visto, casi siempre en la Costa del Sol. Para el asturiano, los restaurantes elegidos por su antiguo compañero eran excesivamente caros.

—Joder, Pepe, no sé cómo te puedes permitir un sitio como este, —le había comentado Javier.

Pepe, que siempre pagaba cuando quedaban en Marbella, solía restar importancia al asunto, diciendo:

—El dueño me debe algunos favores, ya sabes.

Al llegar a Marbella en 2002 hizo amistades influyentes y montó su agencia llamada “Marbella Private Investigator”. En aquellos años el dinero corría de manera abundante en la Costa del Sol y Pepe decía que la imagen era fundamental en el negocio. Por ello eligió el nombre y un logo que parecía sacado de un club de lujo. Además, porque más de la mitad de sus clientes eran extranjeros, principalmente ingleses.

Fue pensando en lo que le esperaba ese día, mientras repasaba las notas que tomó tras la llamada de Pepe. Luego volvió a leer la prensa. El viaje estaba a punto de finalizar y se había anunciado el aterrizaje en pocos minutos.

Por su parte esa mañana, en Madrid, Carlos había quedado en ir a su antigua empresa, para entregar los informes y a cobrarlos. Él siempre decía que “hasta que no se cobra, no se termina el trabajo”.

Cuando llegó a la aseguradora, situada en el barrio de Chamberí, aparcó la moto, se identificó y fue discretamente hasta el Departamento de Gestión con Agentes. No le apetecía ver a ninguno de sus excompañeros, nadie que le pudiera preguntar por Araceli, que se había trasladado a la central en Barcelona. Una vez identificados los expedientes y tras la comprobación de las facturas, recibió un par de cheques.

Con ambos cheques en la cartera, fue hasta la sucursal de la entidad bancaria con la que trabajaban, en el Paseo de Santa María de la Cabeza. Aparcó la moto en la acera y entró. Los carteles exteriores indicaban que la entidad estaba en campaña de préstamos hipotecarios y de tarjetas de crédito.

Tras pasar el arco de seguridad, lo saludó el empleado situado en primera línea, antes de llegar a caja.

—Buenos días, Carlos. Ahora, si puedes, te comento una cosa.

—Buenos días, ahora te veo, —respondió. En ese momento pensó que, a pesar de no ir con frecuencia por la sucursal, le conocían y él no sabía el nombre de nadie, debido en parte a los habituales cambios de la plantilla del banco.

Carlos se dirigió a ingresar los cheques en la caja. Antes que él, una clienta de unos setenta años quiso sacar dinero, pero el empleado le respondió que las instrucciones del banco eran que debía dirigirse al cajero automático para retiradas inferiores a seiscientos euros. Ella empezó a elevar la voz y consiguió lo que quería. El cajero hizo un comentario en voz baja y procedió a contar los billetes que salían del dispensador de la caja.

Cuando le tocó a Carlos, se dirigió al cajero.

—Buenos días. Para ingresar estos cheques en la cuenta de la agencia, la mil novecientos sesenta y seis.

—¿Hoy no viene Maite?

—No, hoy me toca a mí.

Tras despedirse del cajero, Carlos se dirigía a la puerta mientras guardaba el justificante del ingreso en la cartera. Se acercó al puesto del gestor de particulares. En una cajita delante del ordenador tenía sus tarjetas de visita y pudo leer que se llamaba Antonio.

—Carlos, tenemos una nueva tarjeta de crédito, que te da bonificaciones por los consumos, pudiendo ahorrar hasta un 5%.

—Gracias, Antonio, se lo comentaré a Javier y a Maite. A mí lo que me hace falta es dinero, no tarjetas.

Al poco rato, entraba en la oficina y le comentaba a Maite:

—Entregué los informes e ingresé los cheques. Toma las facturas selladas y el justificante del ingreso de los cheques. El cajero me ha preguntado por ti y Antonio te comentará sobre una nueva tarjeta. Yo le he dicho que no la quiero.

—Antonio es majo. A veces un poco insistente. Es su trabajo.

—Por cierto, Carlos, ¿has pensado si pedir al banco una pequeña póliza de crédito? Vamos muy justos...

—Bueno, Maite, seguro que mejoramos. El primer trimestre suele ser algo flojo. A ver si en un par de días tenemos cerrada la contabilidad del mes pasado y vemos qué tal fue.

El resto de la mañana pasó rápidamente. Carlos siguió investigando las empresas del grupo Coasa y recopilando información sobre el caso del incendio. Al dueño de la nave le resultaría más rentable cobrar el seguro que ir vendiendo poco a poco el inventario. La clave estaba en las pruebas. Maite seguía contabilizando facturas y haciendo un cierre provisional de la contabilidad del mes anterior, mientras atendía alguna llamada de comerciales que querían venderles diversos tipos de material de oficinas, máquinas de fotocopias y cosas por el estilo.

Carlos recibió un mensaje de María: “Nos vemos para comer, ¿ok?”

Él respondió: “¿Italiano de la calle Don Pedro?”

Ella le envió una cara con sonrisa.

Carlos escribió: “14:45h”.

A las dos, Carlos y Maite salieron de la oficina para empezar su fin de semana. Ella fue a casa con su marido, que no estaba asumiendo demasiado bien una temprana prejubilación. Los primeros días se había preguntado por qué había tenido que dejar de trabajar, qué iba a hacer el resto de su vida, y poco a poco había ido perdiendo energía hasta quedarse en casa sin nada que hacer. Maite empezaba a preocuparse ya que no sabía cómo sacarle de esta situación que era nueva para ambos. Parecía que se resbalaba irremisiblemente hacia un pozo negro y hondo: la depresión.

Carlos fue en moto hasta el restaurante, cercano al apartamento de Javier y María, próximo a la plaza de la Cebada.
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Al llegar a Málaga, Javier Menéndez recogió el coche y se puso en marcha. Hacía un día soleado y el termómetro exterior marcaba unos quince grados. El contraste con el ambiente nublado y frío de Madrid le llevaba a pensar: “por este sol y esta temperatura los habitantes del norte de Europa vienen a la Costa del Sol como al paraíso”.

Condujo hasta llegar a la AP-7, por la que fue viendo pasar Torremolinos, Benalmádena, Fuengirola y Mijas hasta llegar a Marbella. La carretera estaba llena de anuncios de campos de golf, hoteles, salas de fiestas y promociones de viviendas, algunas en alemán o inglés. Se fijó en un gran anuncio: “Real Estate A Place in The Sun”. No podía describirse mejor lo que vendían, un sitio bajo el sol, el lugar donde todos queremos vivir.

Entró en Marbella y fue callejeando hasta el centro. Recordaba que, en la Avenida Ramón y Cajal, próximo a la agencia de Pepe, había un parking. Al salir y mientras paseaba, le llamó.

—Buenos días, Pepe. Estoy al lado de tu oficina.

—Javier, sube.

Javier entró en el portal y subió por las escaleras al primer piso. En la puerta del primero B había un cartel elegante: “Marbella Private Investigator”. Llamó y un joven salió a recibirle.

—Sr. Menéndez, pase. El Sr. Torres le espera.

—Gracias.

Se abrió la puerta del despacho y salió el malagueño, de cuarenta y tantos años, delgado, mediana estatura, impecable en el vestir.

—¡Hombre, Javier! ¡Me alegro de verte!

—¿Qué tal estás, Pepe? —y se dieron un abrazo.

En la agencia trabajaban con Pepe dos personas: el joven que abrió la puerta y que estaba aprendiendo el oficio y una secretaria inglesa, de muy buen ver, de la que Pepe no tenía más que elogios sobre su eficiencia. Para las investigaciones, Pepe reclutó a tres especialistas con experiencia en protección y seguridad, que hacían las labores de campo en la noche marbellí.

Pepe le facilitó información a Javier sobre lo que había comentado el guía y conductor de la empresa de tours de lujo y le dio la dirección de la persona que había ido a ver Luis.

Tras ello, Pepe preguntó:

—¿Comemos juntos? Hay un sitio nuevo, cerca del puerto, con un pescado espectacular.

Javier le contesto:

—Te lo agradezco, pero me vuelvo hoy por la tarde, por lo que no tengo mucho tiempo. Así que prefiero que tomemos algo ahora, que con el madrugón tengo hambre.

—Tendrías que venir a trabajar a Marbella, Javier. Se vive mejor que en Madrid.

—Posiblemente tengas razón, pero por ahora mi hija tiene que estar en Madrid hasta que termine la carrera.

Tomaron un almuerzo, en el que recordaron tiempos pasados en la Policía Nacional y se pusieron al día, en una terraza de una cafetería céntrica. La ciudad se empezaba a activar a medida que los comercios abrían sus puertas.

El sol brillaba en el mediodía malagueño y la temperatura empezaba a subir. Los afortunados habitantes de Marbella comenzaban a sentarse en las terrazas y a disfrutar de ellas. Javier echaba de menos no poder quedarse tomando una cerveza y luego ir dando un paseo a otra terraza para comer. Le agradaba el tiempo cálido y soleado de finales del invierno en la Costa del Sol. Además, añoraba los paseos cerca del mar.

Tras despedirse de Pepe, se dirigió a una dirección de una urbanización situada entre Marbella y San Pedro de Alcántara: Guadalmina. Una sorpresa le esperaba.

Eran más de las doce del mediodía del viernes y Javier puso una emisora de música en el coche de alquiler, mientras dejaba que el navegador hiciera su trabajo con precisión. Fue pensando qué podría tener en común Luís con la mujer con la que salió de la fiesta. Una llamada en el móvil cuando estaba pasando por el desvío a Puerto Banús interrumpió sus pensamientos. En la pantalla del manos libres vio que era el móvil de Ana Álvarez. Descolgó.

—Buenos días, Ana, ¿qué tal estás?

—Bien, —dijo con un tono frío. No me has llamado para informarme de la investigación. Es viernes y todavía no sabemos nada de Luis ni de Pelayo.

—Bueno... estoy en Marbella.

—Supongo que no de vacaciones, ¿no? —La pregunta sonaba a reproche.

—Estoy con una primera pista.

—¿Qué pista?

—Sabemos que estuvieron aquí el fin de semana. Pensaba llamarte cuando tuviera más información.

—Llámame cuanto antes, con lo que sepas. Nuestras familias necesitan saber algo y no hemos tenido una segunda llamada de los secuestradores.

—Así haré. No te preocupes. Te tengo que dejar.

Nada más colgar, Javier pensó: “Es raro que los secuestradores tarden tanto en contactar”.

Se concentró en llegar a la dirección. La urbanización estaba rodeada de árboles en hileras, campos de golf y nombres indicativos del lujo de las casas, chalés y algunas verdaderas mansiones.

El navegador indicó, con su voz casi humana: “ha llegado al destino. El destino está a la derecha”.

Tras un muro blanco de mediana altura, se veía una casa de amplias dimensiones, con un cuidado jardín en la entrada.

Javier bajó. Cerró el coche y miró su reloj. La una menos cinco. Pensó que la hora era adecuada para hacer una visita.

Hizo un par de fotos de la casa y del entorno, discretamente. Llamó a la puerta y tardó en salir una mujer de servicio, ataviada con uniforme.

—Buenos días, me llamo Javier Menéndez y quiero hablar con la señorita Lianne. Es importante.

—Espere un momento, por favor.

La puerta se cerró y pasó un largo minuto. La mujer de servicio volvió a abrir.

—Entre, por favor. Espere aquí, ahora sale.

Desde el recibidor se veía un amplio y luminoso salón en tonos claros, con dos ambientes, un comedor y una zona de estar con sofás en torno a una mesa baja de cristal. Algún cuadro abstracto daba el color a la elegante estancia. Había dos puertas cerradas, seguramente un aseo y el acceso a la cocina y las escaleras. Javier estaba mirando una fotografía de un puerto, con la bandera holandesa, cuando una voz le interrumpió:

—Buenos días, —dijo una voz con acento mezcla de holandés e inglés, a su espalda.

Javier se volvió y delante de él estaba una mujer de unos veinticinco años, rubia, alta y muy atractiva. Iba enfundada en una bata, que marcaba sus pronunciadas curvas.

—¿Lianne?

—Sí. ¿Quién es usted y que quiere?

—Me llamo Javier Menéndez y estoy investigando la desaparición de una persona, que creo que conoce.

—¿De quién se trata?, —preguntó ella.

—Luís Álvarez.

Su cara cambió al escuchar el nombre. Era evidente que le conocía.

—Por favor, pase y siéntese, —dijo señalando el salón—. ¿Quiere tomar algo?

—Un poco de agua, por favor.

Al poco rato, la persona de servicio traía en una bandeja una Coca Cola light para ella y una jarra de agua. Al sentarse, la bata dejaba ver sus largas piernas. Javier tuvo que hacer esfuerzos para concentrarse.

Javier empezó a hablar:

—Sé que la noche del sábado estuvo con Luís Álvarez en una discoteca y después vinieron aquí. Me gustaría saber de qué hablaron. Como le he dicho, ha desaparecido y le estoy buscando.

Javier prefirió omitir cualquier aspecto del secuestro. Tras beber un poco del refresco, Lianne dijo:

—Luis y yo somos amigos desde hace unos dos años. Vino a verme y charlamos. Nada más. Se fue en una limusina, en la que vino. No le he vuelto a ver, ni me dijo a dónde iba.

Javier, por su experiencia, sabía que cuando las respuestas eran tan cortas, claras y con negativas, el interrogado, habitualmente, no decía toda la verdad. Es más, Lianne estaba a la defensiva. Nerviosa.

—Bueno, la familia me ha contratado porque no ha aparecido en el trabajo esta semana. ¿Me podría decir de qué hablaron o dar algún detalle más?

—Cosas sin importancia. Nada que recuerde ahora.

Javier entendió que no iba a obtener la información que buscaba.

—No quiero entretenerla más. Le dejo mi tarjeta con el teléfono, por si se pusiera en contacto o recordara algo.

Javier se levantó y Lianne le acompañó a la salida. Antes de despedirse, Javier le hizo una pregunta.

—Por cierto, una casa muy bonita. ¿En qué trabaja, si me permite preguntarlo?

—Tengo, con un socio, un bar-restaurante y discoteca en Puerto Banús. El Beach Club, ¿lo conoce?

—No, pero igual me paso. Muchas gracias.

Tras echar un vistazo a la foto de la entrada, Javier comentó:

—Una última pregunta. ¿Es usted holandesa?

—Sí, nací en Marken, a unos veinte kilómetros al noreste de Ámsterdam, que es donde estudié. ¿Lo conoce?

—No. Es por su acento y porque me gustan los cuadros de barcos y ese tiene la bandera de su país.

Se dieron la mano y Javier cruzó el pequeño jardín de la entrada y cerró la puerta exterior.

Al entrar en el coche buscó en su pequeño ordenador “Beach Club Puerto Banús”. Introdujo la dirección en el navegador y arrancó.

Javier decidió ir al club de Lianne. De todas formas, para volver a Málaga pasaba por Puerto Banús, empezaba a tener hambre y en algún sito tendría que picar algo.

En menos de veinte minutos llegó y aparcó cerca de la dirección que señalaba el navegador. Entró y se sentó en una mesita en la terraza. Pidió un par de tapas y una cerveza sin alcohol.

El cálido sol de la primavera marbellí incidía en el mar provocando miles de pequeños brillos en el mar Mediterráneo. A lo lejos, algunos barcos de recreo avanzaban con aparente tranquilidad. Por unos momentos se relajó dejando llevar su vista por el paisaje.

Cuando vino una camarera joven con la bebida, le preguntó.

—Disculpa, soy un amigo de Lianne. ¿Sabes si viene hoy?

—Eres un poco mayor para ser su amigo. De todas formas, —siguió la camarera—, viene a partir de las cuatro de la tarde, porque por la mañana está con su hijo.

—¿Qué edad tiene ya el niño?, —preguntó Javier, fingiendo conocerlo.

—Creo que ha cumplido un año.

—¡Cómo pasa el tiempo! Gracias.

Tras pagar, con propina incluida, Javier fue al coche, sacó los papeles que le dio Pepe y desde allí llamó al chofer de la limusina. Éste le comentó que los amigos buscaban dos lugares de moda: Nikki Beach y el Beach Club. En este último, Luis conocía a una rubia muy guapa, que le presentó una amiga a Pelayo. Luis y su pareja fueron a la urbanización de Guadalmina. Tras un rato, una media hora, Luis salió de la casa solo y le llevó de vuelta a la discoteca. Luis estaba algo más nervioso y callado al salir.

Tras terminar la conversación, Javier miró el reloj: eran casi las tres y empezaba a pensar en volver a Málaga para coger el avión de vuelta. Las pocas horas de sueño empezaban a pasar factura. Tuvo una corazonada y le volvió a llamar.

—Hola, soy Javier de nuevo. Perdona que te moleste, será solo un minuto.

—Sí, ¿qué quieres? —respondió el chofer al otro lado de la línea, con evidente falta de interés.

—Solo preguntarte si hay algún detalle que hayas podido pasar por alto. Aunque no tuviera importancia. Algo que dijera Luis, o de su comportamiento.

—Javier sabía que este oficio, como el de policía, requería paciencia y perseverancia.

Luis iba algo bebido y ella estaba seria. No dijeron casi nada. El chofer paró de hablar, y entonces dijo: —Solo se me ocurre que entraron en la casa con una bolsa y salió sin ella.

—¿Qué tipo de bolsa? ¿Qué tamaño tenía? ¿Llevaba algún logo o diseño? —preguntó Javier.

—Creo que era de una juguetería, una tienda de niños o algo así, por los dibujos de la bolsa. Me dijo que la guardara en el coche y me la pidió al llegar con la chica a la casa.

—De acuerdo, gracias. Muchas gracias.

Javier colgó y revisó el cuaderno con las notas, apresuradamente. La chica del restaurante dijo que Lianne tenía un niño de un año. Ella comentó que era amiga de Luis desde hacía dos y éste deja a su mejor amigo en una fiesta exclusiva para llevar una bolsa de juguetes. “Coño”, pensó, “es una pista”.

Javier volvió andando al Beach Club.

Paseó durante un rato, haciendo tiempo. A esas horas en Puerto Banús había algunos turistas, señalando los yates y sacándose fotos con los coches de lujo, que aparcaban con orgullo y no poca ostentación sus dueños, la mayoría árabes o rusos. Se fijó en un escaparate donde se exponían modelos, demasiado dorados y caros, de relojes de primeras marcas. Pensó que Puerto Banús era otro mundo. Un lugar donde los relojes costaban lo que un coche, los coches lo que un piso y así sucesivamente. Recordó haber leído que había familias de países árabes que ingresaban todos los días decenas de millones de dólares, fruto del petróleo. Como si todos los días les tocara la primitiva. Esbozó una sonrisa imaginando en qué podría gastar enormes sumas de dinero, sin tener que pensar nada más que en disfrutar cada momento. Se le ocurrieron algunas ideas.

Decidió parar de soñar y un rato después, volvió hacia el restaurante de Lianne. Fue hacia la barra y reconoció a la camarera que le había atendido antes.

—Hola, ¿me reconoces? Soy el amigo de Lianne. ¿Ha llegado ya? Es importante.

La camarera entró por una puerta con el cartel “Solo personal autorizado”. Al minuto salía Lianne.

Hacía apenas unas horas que la había visto. Era la misma mujer, pero más maquillada. Su melena rubia y el minivestido realzaban su belleza. Estaba impresionante.

—Podemos hablar? Es solo un momento.

Lianne se sentó en una de las mesas del interior del local, en la que ponía el cartel de reservado. En la terraza, casi todas las mesas estaban ocupadas por extranjeros.

Javier Menéndez decidió echar un farol.

—Sé lo de tu hijo con Luís. Y supongo que no será fácil criar a un niño, con el padre a mil kilómetros.

Su cara cambió y reflejó vulnerabilidad. En ese momento era una cría asustada. Susurrando, apenas con un hilo de voz comentó: —Tú no sabes nada. No tienes ni idea de lo que es querer a una persona que no está nunca contigo y que, las pocas veces que viene, solo se interesa por tu hijo, dijo con la voz algo quebrada.

—¿De qué hablasteis la noche del sábado? —preguntó Javier.

—Luis había bebido. Me dijo que quería que su hijo llevara su apellido, que quería llevárselo a Oviedo para criarle. Me ofreció, incluso, una cantidad importante de dinero. Como si mi hijo fuera una mercancía que se compra.

Lianne se tomó un tiempo. Javier veía su determinación y rabia, a pesar de su tono de voz contenido. Ella siguió hablando.

—Le dije que, si me quería, viviera conmigo aquí en Marbella y él se negó. Cuando nos conocimos en 2005, yo estaba recién llegada de mi país. Tenía veintidós años y me enamoré de Luis. Él estaba por motivos de trabajo en Málaga y venía los fines de semana a Marbella. Estuvimos así casi siete meses. Cuando le dije que estaba embarazada dejamos de vernos. No me cogía el teléfono. Al poco tiempo volvió a Asturias.

Unas lágrimas asomaron por su rostro. Javier sintió lastima.

—Ahora vuelve, después de meses sin hablarnos.

—Lo siento —dijo Javier, tratando de ser lo más cercano posible.

Era evidente que seguía enamorada de Luis.

—¿Sabes a dónde ha podido ir? —preguntó Javier.

—Ni lo sé, ni me importa. Espero no tener que verle más. No quiero su dinero.

Pasados unos minutos, Javier se despidió, no sin antes dejarle una nueva tarjeta con sus datos. Ella, tras arreglarse el maquillaje, desapareció tras la puerta.

Eran cerca de las cinco de la tarde y Javier se dirigió andando al coche, donde tomó algunas notas. Condujo hasta Málaga con el sol cayendo a su espalda y un molesto brillo en los retrovisores.

A los lados de la carretera, algunas estructuras de viviendas que no llegaron a terminarse eran el testigo de una época de exceso en la construcción. Se acordó del comentario de Carlos sobre una posible burbuja inmobiliaria y que se empezaban a frenar las ventas. Javier se preguntó si habría que finalizar las obras o sería mejor demolerlas. Se preguntó, por un momento, si Coasa tendría edificios en esa situación.

Llegó al aeropuerto de Málaga. Entregó el coche en el mismo mostrador donde lo recogió, con el depósito lleno y firmando el comprobante de que estaba en el mismo estado. Tras los controles, se sentó cerca de su puerta de embarque y tomó algunas notas, repasando lo que podría haber pasado en el viaje de vuelta. Lianne, a pesar de estar dolida con Luis, no tenía nada que ver con su desaparición, era evidente que le quería todavía, y mucho.
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Un poco antes de las tres menos cuarto, María llegó al restaurante. Carlos estaba en la mesa con una cerveza y un pequeño plato de aceitunas.

—Hola Carlos, ¿qué tal estás?

—Hola cariño. Bien, y tú ¿qué tal?

—Con los estudios.

Se concentraron en la carta. Mientras la ojeaba Carlos, pensó fugazmente, que habían pasado los días y Araceli empezó a formar parte de los recuerdos.

Por su parte, desde que María llegó a Madrid con su padre, había hecho amigos en la Facultad de Psicología. Para ella, Carlos, era como el hermano mayor que no tenía. Le admiraba por sus estudios y por el valor de emprender un negocio. Además, Carlos se llevaba muy bien con su padre y eso para ella era importante, ya que había sido de las primeras personas que conoció en Madrid, que no fueran de su entorno.

Tras un primero para compartir, María pidió pasta fresca y Carlos una pizza cuatro estaciones.

Carlos se interesó por sus estudios:

—¿Qué tal vas con los exámenes?

—Me queda solo uno de los parciales, de Psicología de la Percepción, y lo llevo bien. Me falta repasar. Me está gustando, aunque todavía no tengo claro qué itinerario voy a elegir en cuarto.

Explícame eso del itinerario, —preguntó Carlos.

—Ah, es como llaman a las especialidades: Educación, Trabajo, Salud, Social y alguna más, comentó la estudiante.

—Es un poco pronto, estás en segundo. Ya irás viendo poco a poco lo que más te gusta o dónde quieres trabajar.

—A propósito de trabajo, Carlos, ¿podría hacer prácticas este verano en la agencia? El año pasado como me quedaron dos, mi padre me dijo que me dedicara a estudiar. Es para sacarme unas pelillas, —dijo María.

Carlos cogió un trozo de pizza para tener tiempo de pensar la respuesta. No quería comprometerse a nada sin hablar con Javier.

Tras unos segundos, dijo:

—A mí me pareció bien la respuesta de tu padre del verano pasado. Primero los estudios. Si apruebas todo en junio y tu padre está de acuerdo, por mi parte no habría problema.

—Pero, si eres el dueño, ¿no tomas tú las decisiones?

Carlos sonrió y dijo en voz baja, haciendo un poco de teatro: —No quiero problemas con un ex inspector de la policía.

Volviendo al tono serio, comentó:

—Podrías estar con Maite la primera quincena de julio y sustituirla en sus vacaciones. De lo de las pelillas, hablaríamos más adelante.

María en el fondo estaba encantada, ya que Carlos la trataba como una persona responsable y no como una niña. Cuando llegaron al tiramisú y al café con leche, dijo:

—Tengo que decirte una cosa.

—Adelante.

—A mí no me caía bien Araceli.

Él se quedó mirándola, sin decir nada.

—Ya sé que parece que ahora, como no estáis juntos... pero es que no encajabais. Ella era muy diferente a ti.

—¿En qué sentido?

—Ella era estirada, un poco distante, como si se creyera mejor que los demás. Algo condescendiente, en una palabra. Bueno, puede ser que me equivoque, porque solo la vi una vez... pero suelo tener buen ojo.

—Bueno, está claro que estás aprovechando los estudios de psicología. Gracias por la sinceridad. Yo la quería y no sé si la sigo queriendo. —Se produjo un pequeño silencio. Carlos sonrió y dijo—: después de todo, igual ahora tampoco me cae tan bien.

Los dos se rieron. Carlos cambió de tema.

—¿Qué tal llevas este año y medio en Madrid?

Ella aprovechó para comentar que tomó la decisión de mudarse a Madrid porque su madre no la dejaba tranquila ni un momento y que la trataba como si tuviera diez años. En cambio, su padre le daba más libertad, a condición de estudiar, de aprobar y no llegar tarde a casa. Lo que no había compartido con nadie fue el problema de su madre con el alcohol.

Carlos reparó en que cuando hablaba de Antonia se refería como su madre, y en cambio a Javier le llamaba más cariñosamente, papá.

—Y de chicos, ¿qué?

—Bueno, hay uno de la “uni” que me mola. Somos amigos.

—¿Lo sabe tu padre?

—Sí, le cuento todo.

—Eso está bien, ¿y qué dice?

—Que si me trata mal le parte las piernas... puufff —y se echó a reír.

—Por cierto, ¿qué te apetece hacer esta tarde, mientras esperamos a que llegue tu padre? ¿Vamos al cine?

—Me gustaría escuchar algún disco de los que tienes. Algo que no haya escuchado antes, —comentó María.

—¿Te acuerdas cuando te puse a Elvis y te encantó? Podríamos probar con algo que no conozcas.

—A mi padre le gusta el flamenco, pero no lo entiendo, —respondió María.

—La música no hay que entenderla, tiene que llegarte de alguna forma. Es cierto, a tu padre le encanta. Tengo algo de flamenco.

Salieron del restaurante y fueron en moto hasta el estudio de Carlos.

A María le encantaba ver la cantidad de CDs y de canciones que tenía Carlos en el ordenador y en el iPod, con estilos tan diferentes. Hasta la fecha habían pasado ratos escuchando a Elvis, Phil Collins, Abba, Queen, Coldplay o Sting. Ambos tenían pasión por la música, aunque sus gustos eran diferentes, en gran parte por los más de diez años que les separaban.

Aquella tarde María y Carlos se emocionaron con Camarón, Paco de Lucía y Enrique Morente. El torrente de arte paró el tiempo. María sintió que admiraba a Carlos... Carlos echaba de menos a Araceli... aunque empezaba a entender que su relación con ella era parte del pasado.

Mientras tanto, Javier Menéndez salía del aeropuerto en un taxi, bien entrada la noche. El frío le dio la bienvenida a la capital. Llamó a la hermana de Luís.

—Ana, buenas tardes, soy Javier.

—¿Qué has averiguado? —preguntó Ana.

—Sé que Luis y Pelayo fueron juntos a pasar el fin de semana en algunos locales de moda de la noche de Marbella.

Javier, conscientemente, evitó los detalles y fue directamente a lo que podía afectar a la investigación.

—En un momento de la noche del sábado, tu hermano estuvo con una amiga, llamada Lianne.

—Me habló de ella. Luis estuvo saliendo con ella cuando mi padre le envió a dirigir las ventas de una promoción de viviendas en el centro de Málaga, en 2005.

Javier se sorprendió y dijo: —¿Y por qué no me lo habías contado? ¿No pensabas que podía ser importante para la investigación?

—Bueno, fue algo que pasó hace tiempo, pero por lo que veo todavía no la ha olvidado, —dijo al otro lado del teléfono Ana.

—Pues seguro que no la va a olvidar, porque tuvo un hijo con ella.

Ana enmudeció unos segundos. Parecía que no sabía lo del niño.

—Mi hermano tiene un hijo, —dijo, como pensando en voz alta.

—Ana, creo que me tienes que decir todo lo que sabes de tu hermano. Cualquier pista es importante.

—Sí, claro. El lunes estoy en Madrid por trabajo. Te llamaré para confirmarte el lugar y la hora. Gracias.

—¿No han vuelto a contactar los secuestradores?, —preguntó Javier.

—No tenemos noticias.

—Vale. Nos vemos el lunes.

El viaje a Marbella había merecido la pena. Pero a la vez era desconcertante. ¿Por qué no le había contado Ana la aventura de Luis con Lianne? ¿Qué más sabría que no le había contado? Cuantas más vueltas le daba, Javier tenía claro que Ana no era una persona totalmente sincera. Utilizaba una mezcla de atracción y magnetismo para confundirle y conducirle, pero ¿hasta dónde llegaría con su ambición? Además, tenía que preguntarle por qué le habían elegido a él para encontrar a los jóvenes.

Javier ojeó varias fotos de la familia Álvarez y Pelayo. Al llegar a las fotos de Ana, se detuvo. Mandó un mensaje a su hija María y a Carlos, para decirles que iba de regreso.

Llegó a casa de Carlos, a quien le dio las gracias por haber pasado la tarde con María. Además, le avanzó algo de lo conseguido y que el lunes le pondría al día de la investigación.

Padre e hija se fueron en taxi a casa. Ella le fue contando a su padre los descubrimientos musicales con Carlos.

Javier se sintió afortunado de ver crecer a su hija y de volver con ella a casa. Por un momento fantaseó con la idea que Ana Álvarez fuera su mujer y les estuviera esperando al llegar a casa.

María le notó algo distraído esa noche, mientras hacían la cena. Lo achacó al cansancio del viaje. Decidió no comentarle nada a su padre sobre la posibilidad de colaborar en la agencia de Carlos en el verano.

Tras recoger la cena, Javier se quedó un rato en el sofá tratando de entender el motivo del secuestro. El principal motivo de un secuestro es económico. El segundo puede ser por venganza, celos o para apartar a los secuestrados de su vida. “Dado que todavía no han contactado con las familias, creo que hay que empezar a pensar en algún enemigo que quiera hacerles daño. Por otro lado, la gran ambición de Ana y que su padre haya nombrado heredero a su hermanastro es otro móvil, pero ¿sería capaz Ana de ordenar el secuestro de Luis y Pelayo?”

Por su parte, Carlos se acordó de llamar por teléfono a sus padres y quedó en ir a comer con ellos el domingo. Se fue a la cama, pero no pudo dormir. Se levantó y se tumbó en el sofá con una manta. Se puso los cascos y resonaron los primeros acordes de la canción “Fix you”de Coldplay:

“When you try your best, but you don’t succeed.

When you get what you want, but not what you need.

When you feel so tired, but you can’t sleep Stuck in reverse.

When the tears come streaming down your face.

When you lose something you can’t replace.

When you love someone, but it goes to waste Could it be worse?

Lights will guide you home.

And ignite your bones.

And I will try to fix you.”

Seguía echando de menos a su ex. Recordó algunos de los mejores momentos, como cuando viajaron juntos a Sevilla o Valencia, y se preguntó si ella se acordaría de él, o si, por el contrario, le habría olvidado, en brazos del ejecutivo catalán. Se enredó entre situaciones ya pasadas. “Mierda de nostalgia”, pensó. “Tengo que olvidarla definitivamente”.

Se levantó del sofá y se puso a tocar el teclado eléctrico, con sus cascos. Recordó que Araceli le decía continuamente que tenía que mejorar. Sacó el libro de partituras de Coldplay y se relajó tocando una y otra vez la misma canción. A partir de ese día mejoraría, aunque solo fuera para ampliar su repertorio.


Parte III. Sin rumbo
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El sábado por la mañana, Carlos se preparó un desayuno sin prisa. Volvía a disfrutar de las pequeñas rutinas del fin de semana. Entre ellas, un zumo de naranja, el café corto de leche y pan tostado con miel o mermelada, mientras leía la prensa digital en una mesita cerca del ventanal. Al lado de la bandeja del desayuno, tenía el móvil, una libreta y un bolígrafo.

Le gustaba ojear las noticias de diarios nacionales, económicos y en esta ocasión, además, buscó un diario de Asturias. Leyendo los titulares, una noticia captó su atención: un constructor de León, Aguilera, había demandado por impago a Promovisa, la promotora de Emilio Álvarez. Al parecer, le debía hacía tiempo doscientos mil euros y de no cobrarlos, sería la ruina para el constructor. El periodista comentaba sobre una promoción de chalés, junto a un campo de golf, que no llegó a inaugurarse. Se envió la noticia al correo del trabajo y tomó algunas notas.

Los diarios españoles repetían las mismas noticias, entre las que destacaban la detención en Marbella de la esposa de Roca y otras tres personas por el “caso malaya”, y que ETA seguía chantajeando a los empresarios.

Últimamente, cada vez que leía la prensa, evitaba las noticias sobre política. Pensó en el tiempo, los esfuerzos y las vidas que se habían sacrificado para construir una nación tan hermosa como España y parecía que había muchos intereses para romperla. Después, se relajó ojeando un par de ejemplares de la revista Motociclismo. El mundial de 2007 arrancaba apasionante con dos claros aspirantes al título de la máxima categoría: Dani Pedrosa y Valentino Rossi.

Un poco más tarde, decidió volver a correr por el parque de El Retiro. A esas horas se empezaba a poblar de familias con niños pequeños, que se cruzaban con bicicletas y aficionados al running.

Dio una vuelta al circuito y al llegar a casa miró el cronómetro del reloj y marcaba casi seis kilómetros. Había invertido algo más de treinta minutos. Estaba un poco fuera de forma, pero se sintió bien. Se planteó volver a entrenar una o dos veces a la semana.

Tras una ducha, pensó que podía contactar con Carmen y Nacho para ir al Museo del Prado, por la tarde, a ver una de las exposiciones temporales. Como amigos del museo, los tres tenían acceso sin necesidad de esperar las colas, formadas en su mayoría por turistas. En ese momento, las exposiciones más destacadas eran de un paisajista inglés y retratos de la época de Carlos III.

Aunque el día era frío, había salido el sol. Les mandó un mensaje desde el móvil.

Carlos recordó que hacía días que no visitaba a su vecino de escalera, Andrés, que vivía solo con su perrita, y decidió llamar al timbre. La perrita ladró al otro lado, mientras unos pasos se oían acercarse.

—¿Quién es?

—Soy Carlos.

Tras dar un par de vueltas a la llave, abrió la puerta.

—Buenos días, Carlos.

Andrés, un catedrático de historia jubilado, desde que había enviudado se entretenía leyendo y paseando a su mascota. A Carlos le gustaba escucharle y Andrés disfrutaba de su compañía.

La perrita, una Westie blanca, saltaba y meneaba la cola al ver a Carlos. Éste la acarició en la cabeza.

—Buenos días, solo quería saber qué tal estabas.

—Gracias por preocuparte. En un rato saldremos a pasear. —El animal pareció entender a su dueño.

Tras un rato de charla se despidieron, emplazándose para quedar con calma otro día.

Carlos bajó al garaje, arrancó la Suzuki Bandit y engrasó la cadena, subiendo los doscientos cincuenta kilos en el caballete y plegando la pata de cabra. Disfrutaba cuidando su moto.

Javier, por su parte, había quedado en acompañar a María de compras. No le apetecía mucho, pero se lo había prometido y además pasarían tiempo juntos. Así que dedicaron el resto de la mañana a pasear e ir de tiendas. Javier opinaba que Madrid era la ciudad ideal para comprar ropa. En una sola calle había más tiendas que en todo Oviedo. A ambos les gustaba pasear. Salieron de la calle Mancebos callejeando hasta Bailén, pasaron por delante del Palacio Real, junto con un gran número de turistas y llegaron hasta Plaza de España. Allí Javier le explicó el presupuesto del que disponía María para comprarse ropa. Ella lo aceptó, no sin alguna protesta sobre lo reducido de la cantidad.

Por la tarde, María saldría con unos amigos y Javier pasearía por el centro. María le había comprado unas zapatillas de deporte para que se apuntara a algún gimnasio, pero él prefería pasear al aire libre. Así conocía el Madrid antiguo, hacía algo de ejercicio y era más económico que la cuota de un gimnasio. El territorio conocido en sus paseos, hasta entonces, estaba limitado por el río Manzanares al Oeste, la Ronda de Toledo y Embajadores al Sur, el parque de El Retiro al Este y Alberto Aguilera al Norte.

A la caída de la tarde, Javier recibió una llamada de Julia. Su voz denotaba miedo.

—Javier, no sé a quién llamar, ¿puedes venir al apartamento?

Él acudió andando desde la Gran Vía, por la que estaba paseando. Al llegar Julia temblaba. Empezó a comentar: —Uno de mis clientes es un empresario inglés. Siempre me deja una buena cantidad de dinero. Al principio sus gustos eran los normales.

—Julia, no necesito detalles, al grano.

—La última vez que vino hace dos semanas me pegó, me dijo que se excitaba mucho y me dejó una cantidad de dinero mayor. Me ha llamado para decirme que viene hoy a las diez.

—¿Lo has denunciado?

—Claro que no. ¿A quién creería la policía?

—No te preocupes, me quedo contigo.

Media hora después un ejecutivo de mediana edad y bien vestido llamaba al telefonillo del apartamento.

Ella le recibió en lencería, mientras le servía una copa. Pasaron al dormitorio y le fue quitando la ropa. Al dejar el abrigo y el traje en una silla, sacó su cartera y depositó unos billetes en la mesilla. Cuando estaba solo con la camisa y la ropa interior, el ejecutivo sintió como le empujaban sobre la cama boca abajo y un hombre que le sujetaba los brazos, mientras se apoyaba encima. Con frialdad dijo:

—¿Cuánto dinero quieres?

—Aquí el que hace preguntas soy yo. ¿Cómo te llamas?

—John.

Javier aumentó la presión sobre su espalda.

—Pues muy bien. Keep calm, John. Solo tienes que responder si entiendes lo que te digo.

John dijo que sí, con la boca aplastada sobre la cama.

—Esta es la última vez que vienes. Vas a olvidar esta dirección y nuestras caras, así como todo lo que ha pasado aquí. Si no lo haces, John, te juro que te mato, pedazo de cabrón.

—¿Lo has entendido?

Javier le soltó y le dijo que recogiera sus cosas.

—Ah, el dinero se queda.

El ejecutivo recogió la ropa y salió del apartamento acompañado por Javier.

—No queremos volver a verte, ¿entendido?

—Tranquilo, hay mejores putas en Madrid, —dijo mientras se alejaba.

Javier se le quedó mirando hasta que dobló la esquina. Volvió al apartamento. Julia, que se había vestido con una bata, se echó a llorar, abrazándole. Después compartieron un whisky y estuvieron un rato en silencio, hasta que Javier dijo:

—Tienes que dejar esto. Vendrán otros tarados que te harán daño.

—¿Y dónde quieres que trabaje? ¿En un supermercado por ochocientos euros al mes? Eso es lo que gano a la semana.

—Bueno, por lo menos cambia de apartamento, y esta noche te vienes a mi casa.

—¿Y qué dirá tu hija?

—Se lo explico. No lo hagas más difícil.

—Lo siento. Debería haberte dado las gracias.

Ella guardó sus cosas en un bolso grande y dejaron el apartamento. Tomaron un taxi hasta el piso de Javier. Era medianoche y María no había llegado todavía. Javier le dejó su habitación y se sacó una manta para dormir en el sofá del salón.

Un poco antes de la una, abría la puerta María y le preguntaba a su padre:

—Hola papá, ¿no puedes dormir?

—¿Vamos alargando las horas de llegada? —fue la respuesta paternal.

—No es justo. Lo hemos hablado.

—Tienes razón, cariño. En la habitación hay una amiga que ha tenido un problema. Solo se queda esta noche. Mañana te lo cuento.

—Vale. Hasta mañana, papá.

Un rato después, Julia salía del dormitorio vistiendo solo una camiseta que le marcaba los pechos. Al ver que Javier estaba despierto, le pidió agua. Javier le ofreció un vaso, mientras se excitaba al verla. Ella le susurró “¿te apetece?”, y ambos pasaron al dormitorio.

A la mañana siguiente Julia tomaba un tren, para descansar unas semanas en su ciudad de origen, junto a su familia. Él la acompañó a la estación.

—Cuídate mucho y llámame, con lo que decidas.

—Tú también, debajo de ese cabronazo, siempre he sabido que hay un gran corazón de policía. Gracias por todo.

El tren empezó a moverse y Javier miró su reloj. Sabía que una parte de su vida se alejaba. Quizás fuera el momento de cerrar esa etapa.
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Madrid, sábado 10 de marzo, por la tarde.

Carlos había recibido mensajes de sus amigos. Nacho no podía esa tarde, porque trabajaba en un nuevo proyecto, así que quedó con Carmen a las siete en el punto de amigos de El Prado, situado en el vestíbulo de Los Jerónimos. Tras acceder por los arcos de seguridad y enseñar su carné, vio que el museo era un hervidero de turistas y de grupos, que circulaban saliendo y entrando por los pasillos. A su izquierda estaba el acceso a las exposiciones temporales, el auditorio y los aseos.

Según caminaba al punto de encuentro vio a Carmen con otra mujer, de espaldas, conversando.

Carmen y él eran buenos amigos desde los dos últimos cursos del colegio, donde estudiaron Letras y Ciencias Sociales, respectivamente. Después, en la universidad fueron a facultades diferentes; Carmen cursó Historia del Arte y Carlos Ciencias Empresariales, pero habían mantenido el contacto. Quizás había ayudado que compartieran aficiones, como la pintura. Actualmente, ella era crítico de arte en una revista y trabajaba en una pequeña casa de subastas, en la elaboración de los catálogos. Siempre le llamó la atención la capacidad de ella para recordar y asociar nombres, lugares, fechas y un sinfín de características que parecían salir de su boca y ordenarse por arte de magia ante una pintura.

Carmen y su amiga se giraron. Su amiga era más alta y vestía de forma elegante, con una falda larga. Carmen, más de sport con vaqueros y un chaquetón, estaba muy guapa también.

—Hola, ¿qué tal estáis?, —saludó Carlos a las dos.

—Hola Carlos, te presento a mi amiga Esperanza. Trabaja en una galería de arte.

Carmen presentó a Carlos como economista, ya que éste así lo prefería, para no tener que dar muchas explicaciones sobre su trabajo, que a veces consistía en ser invisible.

Esperanza le dio dos sonoros besos en las mejillas a Carlos, lo que no pasó inadvertido por su amiga.

Tras ver la gran afluencia, desistieron de entrar en las exposiciones temporales y resolvieron ir a ver las salas de El Greco. Carmen explicaba los cuadros del pintor, definiéndolo como un precursor que influyó en Picasso, y Carlos se interesaba por saber más. Esperanza hizo comentarios sobre las últimas exposiciones en las que había trabajado.

Se pararon delante de “La Trinidad”, un óleo sobre lienzo del maestro de Creta, de 1577, en el que Dios Padre sujetaba a modo de trono el pesado cuerpo de su Hijo muerto.

—Los colores son venecianos, —explicaba Carmen, mientras señalaba con la mano—, pero la huella de Miguel Ángel es manifiesta en la anatomía rotunda y monumental de Cristo, mientras que los rostros amables y la belleza de los cuerpos otorgan serenidad.

A Carlos la sensación de estar en el museo del Prado con Carmen le encantaba. Se sentía muy a gusto con ella. Era inteligente, sensible, culta y, una vez entrada en la treintena, la encontraba más atractiva que tiempo atrás.

Se pararon los tres delante de la “Adoración de los pastores”, que destacaba por la desproporción de las figuras de estos y lo grandes y pesados que parecían los ángeles. Carmen destacó que la Virgen miraba a Jesús con infinita ternura, ante el asombro de San José, así como la variedad de recursos pictóricos y la luz que proviene del Niño, como verdadero foco de toda la escena.

Les gustaba centrarse en algunas obras o en una exposición, pero nunca más de dos horas.

Comentaron volver otro día, entre semana, a la exposición temporal. Cuando estaban terminando, mientras salían hacia el pasillo, en donde se encuentran los cuadros de gran formato de Tintoretto, Carmen le comento a Carlos:

—Esperanza ha quedado con su pareja y habíamos pensado que podríamos ir los cuatro a cenar.

—Me parece buena idea, tras lo que admiró, una vez más, el imponente Lavatorio, con Cristo arrodillado y desplazado a la derecha del lienzo.

A la salida, Esperanza hizo una llamada en inglés a un tal Peter y quedaron en verse en la puerta de un restaurante en la Calle de Huertas.

Peter resultó ser un tipo pelirrojo, vestido casi totalmente de negro, que le sacaba una cabeza a Carlos.

Tras las presentaciones, y una vez en la cena, mientras ellas comentaban diversos temas de trabajo, Carlos intentó dar conversación a Peter en su idioma, pero éste le respondía hablando a una velocidad que le resultó difícil de seguir, así que optó por estar en un segundo plano, escuchando en lugar de tomar la iniciativa. Carlos miraba a Peter, sonriendo, tratando de seguir una conversación ligera, que iba cambiando de tema. Al parecer Peter trabajaba en otra galería de arte, aunque no entendió muy bien si en Dublín y estaba temporalmente en Madrid o si se había trasladado. En el fondo le daba lo mismo.

La conversación fue girando sobre exposiciones, galerías de arte, artistas y tendencias, indistintamente en inglés y español. Carmen miraba a Carlos y le sonreía. En él se despertaron antiguos sentimientos.

Al terminar de cenar tomaron un par de mojitos en un bar cercano y Esperanza y Peter se despidieron, prometiendo volver a salir de nuevo juntos.

Era tarde, pasadas las doce y la temperatura era muy baja. Carlos le dijo a Carmen:

—Araceli y yo lo hemos dejado. Bueno, más bien me ha dejado ella.

—Vaya. ¿Y qué tal estás?, —preguntó Carmen. Él trató de esquivar la pregunta.

—Lo he pasado bien, aunque el novio de tu amiga más que hablar dispara las palabras.

—Sí, al principio parece un poco estirado, luego ves que es majo. Pero hacen buena pareja. ¿Y nosotros?, —preguntó Carmen.

—¿Y nosotros... qué?, —preguntó sorprendido.

—Que, si te apetece tomar algo, —comentó Carmen, cambiando de tema. En ese momento se arrepentía de haber tomado el segundo mojito.

Carlos sonrió y se acercó más. La rodeó con sus brazos. Ambos se abrazaron y se besaron. Durante muchos segundos sus labios les unieron y se olvidaron del frío que hacía en el centro de la ciudad.

Carmen le dijo: —¿Sabes que es la segunda vez que nos besamos de esta forma? La primera fue en la fiesta de fin de curso de la universidad.

—No lo he olvidado, pero esta vez me ha gustado más.

—¿Te apetece que vayamos a mi casa?, —preguntó él.

—Si.

Se tomaron de la mano y caminaron hasta que un taxi los llevó al piso de Carlos.

Una vez en el estudio, los dos hablaron sobre la universidad, la cena, el museo del Prado y compartieron un refresco sin burbujas, ya que sentían que habían bebido suficiente alcohol.

Charlaron más de una hora con música suave de fondo. Carlos seleccionó canciones de Mecano:

“Entre el cielo y el suelo hay algo

con tendencia a quedarse calvo

de tanto recordar

y ese algo que soy yo mismo

es un cuadro de bifrontismo

que solo da una faz

la cara vista es un anuncio de Signal

la cara oculta es la resulta

de mi idea genial de echarte

me cuesta tanto olvidarte...”

Él comentó:

—Cuando escucho algunas canciones de Mecano, recuerdo las fiestas de la universidad y acabo pensando en ti.

Ella le susurró un “te quiero” y se besaron. Esa noche, Carmen y Carlos hicieron el amor hasta quedar exhaustos.

A la mañana siguiente, mientras preparaban el desayuno, Carmen le preguntó:

—¿Dónde tienes la espada que compramos en Toledo?

—En el despacho de la agencia. Me gusta verla allí.

Ella preguntó, con cierta inseguridad:

—Si te llamara Araceli, ¿volverías?

Carlos, la miró y supo que la quería. No sabía explicarlo, era una mezcla de admiración, respeto y, por supuesto, deseo físico. Desde la universidad habían compartido buenos ratos.

Él le respondió: —Si me llamara, le diría que estoy con otra persona y que hemos terminado. Estar contigo es lo mejor que me ha pasado. Creo que te quiero desde la universidad, pero no me había dado cuenta.

Al sentarse para desayunar, Carlos contemplaba lo atractiva que era a la luz del día. “Tiene unas curvas preciosas”, pensó.

Carmen le preguntó:

—¿Qué piensas?

—Que hacía tiempo que no me sentía tan bien.

Pasaron la mañana del domingo juntos, sin prisa, y después de acompañar a Carmen, sintió que ya la echaba de menos. Era una sensación dulce y cálida, muy agradable.

Pasada la una y media bajó al garaje, arrancó la moto y fue a ver a sus padres. Al llegar a casa, mientras ayudaba a poner la mesa, les comentó que Araceli le había dejado y que estaba empezando a salir con una amiga de la universidad. Su madre le reprochó, con una retahíla de frases, que si Araceli era una buena mujer para él, que si no había tardado en olvidarla, que si en sus tiempos, que si los jóvenes de hoy en día... Su padre interrumpió la ráfaga de objeciones con un “Carlos es un hombre y sabe lo que tiene que hacer, además no se puede comparar, cuando salíamos nosotros en los sesenta todo era pecado”. Al intento por parte de su madre de seguir la refriega, el padre zanjó la cuestión con delicadeza y con un “deja que disfrute, que es joven”. El resto de la conversación derivó a temas más intrascendentes.

Javier y María dedicaron el domingo a repartirse las tareas del hogar, ir de compras y estudiar. Javier aprovechó la salida de compras para comentarle que su amiga, la que había pasado la noche en casa, era una buena persona, que había tenido mala suerte.

—Tienes que estudiar y ser independiente de los chicos y no permitas que ninguno te haga de menos, y por supuesto que ninguno te insulte o te pegue. Hay mucha mala gente.

—¿Eso es lo que le ha pasado a tu amiga? —preguntó María.

El prefirió no responder. Simplemente asintió con la cabeza.

Una vez en casa, Javier echaba de menos tener pareja. Llamó a Jennifer con una excusa del caso de los jóvenes secuestrados. Necesitaba oír su voz, que era como un bálsamo. Hablaron un rato, de varios temas.

Tras un rato de descanso, garabateando un cuaderno, llamó al inspector que le había sustituido en Oviedo, para ponerle al día, aunque el caso de los herederos tenía poco nuevo que contar. La policía seguía pistas de posibles enemigos de ambas familias.

Por la tarde puso la televisión para ver el fútbol, aunque sabía que su Real Oviedo no estaba atravesando una buena racha, desde su última temporada en primera, la 2000-01. Desde que vivía en Madrid también seguía al Atlético. Su hija, tal vez por la rebeldía de la edad, simpatizaba con el eterno rival, el Real Madrid, que parecía un firme candidato a ganar la liga.
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El lunes, después de que María saliera hacia la universidad, Javier fue a la agencia. Sentado en su despacho, sabía que había que tener paciencia en algunos casos, y que la investigación de la desaparición de Luís Álvarez y su amigo Pelayo estaba en vía muerta. La policía estaba avisada por Javier Menéndez, a pesar de las advertencias de Ana Álvarez, pero poco podía hacer mientras los secuestradores no volvieran a contactar. Tras repasar sus notas una vez más, sabía que tenía cabos sueltos y que faltaban piezas para resolver el puzle, como le gustaba decir. Le extrañaba mucho que, una semana después, los secuestradores no hubieran mandado mensajes a la familia. Por su experiencia en la policía no era una buena señal, porque a más tiempo de secuestro, más riesgo para los secuestrados. Lo habitual era solicitar el rescate en 24 o 48 horas. Algo no estaba funcionando y no era capaz de avanzar.

Recibió una llamada de Pepe Torres desde Marbella. Su excompañero le comentó que necesitaba encargarle un trabajo. Una empresaria británica, residente en Marbella, había contratado sus servicios de seguridad, para ella y para su marido, sin comunicárselo a su esposo. Al parecer, llevaban un elevado nivel de vida. Él era un abogado que asesoraba a empresas y en uno de sus viajes, la persona que le seguía descubrió que se acostaba con otras mujeres. Iba a viajar a Madrid y Pepe decidió recabar pruebas antes de comunicar a su clienta la infidelidad de su marido.

—Tengo que asegurarme y tener pruebas. Seguro que es un seguimiento sencillo, —comentó Pepe, que le había enviado un correo electrónico a la agencia.

Mientras seguían hablando, Javier abrió el correo, que llevaba dos archivos anexos, sin más texto. Ambos preferían contarse las cosas por teléfono y enviar la información por correo sin texto. El primer anexo contenía fechas y dos direcciones: la de una empresa a la que el abogado tenía que acudir y la del hotel donde iba a alojarse. El segundo era una foto, sobre la que clicó y empezó a abrirse.

Pepe le comentaba que la persona a la que había que seguir, un tal John Brown, era el director general para España y Portugal de una firma de abogados, especializada en constituciones de sociedades de capital extranjero en España. Al parecer se estaba forrando con este negocio.

—También me gustaría pedirte un favor, —dijo Pepe—. Se trata de que eches una mano a un chaval que acaba de salir del ejército y está en Madrid en casa de su hermana. Sus padres, a quienes conocía, fallecieron en accidente de tráfico. Creo que quiere ser policía, pero ahora necesita algún trabajo. Te doy su nombre y teléfono.

Javier se despidió de Pepe, diciéndole que le seguiría y que llamaría al chico. Mientras tomaba nota de los datos del chaval, la foto en alta resolución se había ido descargando, mostrando una pareja extranjera de mediana edad, de pie en el jardín de su casa, cogidos de la mano. Cuando Javier volvió la vista sobre la pantalla del ordenador, le cambió la cara.

El individuo que aparecía en la foto, como un ejemplar marido y abogado de éxito, en su lujosa casa de la Costa del Sol, era el que dos días antes había empujado, amenazado y echado del apartamento de Julia.

—Lo que es la vida, Míster cabronazo Brown. Te voy a coger por los huevos, —dijo Javier.

Un rato después Javier llamaba al exmilitar.

—Hola, Paco, me llamo Javier Menéndez y me ha dado tu número Pepe Torres. Me ha dicho que estás en Madrid.

—Hola Javier, gracias por llamar. Te habrá dicho que estoy buscando curro.

—Tengo un pequeño trabajo para ti. ¿Puedes quedar esta mañana?

—Vale.

—En casa Ciriaco, en la calle Mayor número ochenta y cuatro. A las doce.

—Allí estaré gracias.

Javier no conocía a Paco, pero se fiaba de su amigo Pepe. Si venía de su parte, era una buena carta de presentación. Llegó unos minutos antes de las doce y entró en el local de la casa de comidas, famosa por sus callos a la madrileña.

Javier era puntual e iba dispuesto a examinar al candidato.

Entró y en la barra pidió un tinto. A su espalda sonó:

—¿Señor Menéndez?

Se giró y vio a un chaval, de veintitantos años, con una mirada franca. “Notable en puntualidad”, pensó Javier.

—Estaremos mejor en una mesa, —comentó señalando una mesita de madera circular, que parecía aguantar de pie desde el mismo 1897 en el que el local abrió como tienda de vinos.

Se instalaron en la mesa y charlaron un buen rato, entre vermut, vino, croquetas y callos, de los que ambos fueron dando buena cuenta.

Paco Romero le comentó que había estado seis años sirviendo en el Tercio Gran Capitán Primero de la Legión en Melilla. Habían fallecido sus padres y no pudo estudiar. Despierto, iba al grano en lo que le decía. Acababa de llegar a Madrid, vivía con su hermana mayor y empezaba a buscar trabajo.

Javier pensó que era de esas personas que no llamaban la atención y conseguía ganarse la confianza de la gente. Aspecto normal, cara de buena persona y una sonrisa que invitaba a confiar en él. Le explicó a quién tenían que seguir y le entregó la foto recortada de John Brown.

—El seguimiento lo hacemos los dos, pero él no puede verme.

—No te voy a preguntar el porqué. Sin cuidado.

—Debemos ser discretos. Es un ejecutivo que se relaciona con gente importante —matizó Javier—, y no sabemos en qué puede andar metido.

—¿Me puedes adelantar algo de tela?, —preguntó Paco.

—Toma, para los gastos.

Javier Menéndez le dio dos billetes de veinte.

—Este es tu primer trabajo con nuestra agencia de detectives. Ya te presentaré al dueño. Es un buen tipo, se llama Carlos. Nuestro cliente quiere saber todo lo que esta persona hace fuera de su trabajo y, además, lo antes posible. Básicamente todo lo relacionado con una posible infidelidad.

—Todo guay, Javier. ¿Cuándo empezamos?

—Una cosa más, —comentó Javier—, ¿cómo andas de tiempo?

—Tengo el que necesites.

—Vas a seguir a otra persona, con la que me tengo que ver hoy.

Javier Menéndez sacó una foto de Ana Álvarez del bolsillo interior de su cazadora.

—Menudo pibón.

—Sí, está muy buena. Luego te doy las coordenadas para que la puedas seguir. Además, tienes que llevar un pequeño aparato para escuchar la conversación que pueda tener.

Con un apretón de manos firmaron el contrato. Paco se había ganado la confianza de Javier y eso era suficiente.

A la una y media, cuando Javier acababa de despedirse de Paco e iba andando, entre turistas, por la esquina de la calle Mayor con Bailén, sonó su móvil. Era Ana Álvarez.

—Buenos días, Javier. Como te dije, estoy en Madrid. Tenemos que vernos. Estoy alojada en el hotel Orfila. Te agradecería que nos pudiéramos ver en la cafetería del hotel.

—De acuerdo. Allí nos vemos, como en cuarenta minutos.

Javier subió andando la calle Mayor hasta llegar a la Puerta del Sol. Después de pasar por el lugar donde se encuentra el kilómetro cero de las carreteras españolas, siguió por Alcalá hasta su destino.

Al llegar al hotel, Ana le estaba esperando en una mesa del fondo de la cafetería. Vestía un traje de chaqueta oscuro, con minifalda y zapatos de aguja. Iba maquillada y peinada más para asistir a una fiesta, que para trabajar. Causaba la impresión de tratarse de una ejecutiva atractiva o de una modelo. Javier, que vestía de sport con cazadora gruesa, camisa, jersey y vaqueros, podría ser confundido con su guardaespaldas.

Tras el saludo, pidieron algo ligero y una botella de vino. Javier sentía una fuerte atracción hacia ella, que trataba de ocultar. Ana, a quien le gustaba despertar ese deseo, empezó a hablar con los ojos cerrados, recordando:

—Cuando estaba en el colegio, durante las vacaciones, pasaba días en Madrid y me gustaba ir al Gijón con mi abuelo. Él no tenía apenas estudios y ese lugar fue para él como una universidad. Él descubría el mundo, a través de las conversaciones y de las tertulias. Decía que desde las mesas de mármol se observaba el pasado, presente y futuro, a través de cada uno de los tres grandes ventanales que dan al paseo.

—Me presentó a algunos escritores. Recuerdo a Francisco Umbral. Pero lo que más me gustaba eran las historias y las anécdotas. Como por ejemplo que cada vez que venía alguien nuevo y sacaba una hoja de papel, se le decía, a modo de advertencia, si me lees, te leo. O ese grupo de sordomudos que estuvieron viniendo años a hablar entre ellos. ¡Pero si eran mudos!, me decía sonriendo.

Javier la escuchaba y ella continuó:

—De niña pensaba que era un lugar mágico, porque ocurrían cosas que solo podían pasar aquí. Mi abuelo lo dejó hace diez años y desde entonces sigo visitando el café Gijón. Quizás siga creyendo en la magia.

Tras terminar los platos y dejar bastante mediada la botella, Ana comentó:

—Los secuestradores se han puesto en contacto y nos han dicho que preparemos cuatrocientos mil euros, en billetes de cien, para entregarlo en Madrid, a partir de mañana. Recibiremos más instrucciones en breve. Por eso estoy aquí.

Javier calculó que la entrega pesaría algo más de cinco kilos. Fácil de transportar en una bolsa o una maleta.

—Además tengo que comentarte algo, pero no puede salir de aquí.

—Tu dirás, —dijo Javier.

Ana se acercó, para comentar algo confidencial.

—Hace un par de años, al final del verano, ingresamos a Luís en una clínica de desintoxicación, por su adicción a la cocaína. A mi padre le dijimos que se iba al extranjero a hacer un curso de dirección de empresas.

Él escuchaba con atención, mientras percibía su perfume.

—Hay más, —comentó Ana—. Una madrugada de agosto, cuando regresaba de fiesta con sus amigos de Gijón, tuvieron un accidente que casi les cuesta la vida a ellos y al conductor de una furgoneta de reparto, contra la que chocaron. Llegamos a un acuerdo para que no se supiera, ni hubiera denuncia. Tras su recuperación, decidí que ingresara en la clínica, y Luís estuvo de acuerdo.

—Cambió su carácter, estaba irritable, se retrasaba en el trabajo, se ausentaba sin motivo. Su secretaria y yo tratamos de cubrirle, pero algunas personas de la empresa se empezaron a dar cuenta.

Ana continuó:

—Estuvo varios meses ingresado y al salir parecía que había cambiado. Mi padre le envió a Málaga para comercializar una promoción de apartamentos en el centro. Se centró en el trabajo y se le veía ilusionado. Semanas más tarde, me comentó que había conocido a una chica holandesa en Marbella, Lianne. Nosotros no la conocíamos, pero le veíamos más feliz, sonriente. Las pasadas navidades fue a verla y volvió cambiado, otra vez triste. Aunque no quiso decir nada, supuse que lo habían dejado. Volvió a ir y venir sin rumbo, sin horarios, como si todo valiera o nada le importara. Nuestro padre no lo sabe. Lo achaca a los nervios previos a dirigir la empresa y a veces no le entiende. Han discutido y empieza a tener dudas sobre él. En el fondo piensa que le ha consentido demasiado, por ser el pequeño. Podría haberle explicado a mi padre lo que le pasa a Luis, pero no creo que lo hubiera entendido.

Continuó:

—Creo que Luis no está preparado para ser el sucesor de nuestro padre. Sus adicciones y el secuestro le van a dejar una huella que le incapacita para ello.

—Bueno. Lo importante es que salga bien la entrega y lleguen ambos a casa, sanos y salvos, lo demás se verá después.

Javier pensó que toda esta historia allanaba a Ana el camino a la presidencia de las empresas familiares. Le preguntó qué tenía pensado y ella le comentó que estaba alojada en el hotel y que esa tarde tenía una reunión de negocios en el Palace. En cuanto tuviera la confirmación de los secuestradores le avisaría.

—¿Te puedo preguntar algo? ¿Por qué viniste a mí, con todos los detectives que hay?

—Mi padre pensó que eras un policía concienzudo y que no te dabas por vencido fácilmente. Por ello insistió en contratarte y tuve que seguirte la pista, tras dejar la comisaría de Oviedo.

Se despidieron en el hall del hotel. Ella subió a su suite. Él, una vez en la calle Génova envió un mensaje a Paco: “A las siete en cafetería de hotel Palace. Después te llamó”.


14

Unas horas después, Ana llegó al icónico hotel en la Plaza de las Cortes. En la cafetería, con su único traje, estaba Paco consultando el móvil y con un aparato de escucha en el oído. A ojos de cualquiera pasaba por chofer o escolta.

Había elegido una mesa discreta desde la que tenía un buen ángulo de visión. En ese momento había un par de parejas de clientes orientales. Nunca había sabido distinguir los turistas chinos de los japoneses, incluso de otros países. Pensó si alguna vez tendría la posibilidad de viajar a esos lugares tan exóticos.

Probó el aparato de escucha a distancia y vio que funcionaba bien. Un camarero le preguntó que quería y pidió una cerveza con patatas fritas.

Recordó la llamada de Javier:

—Ve al Palace y averigua con quien se reúne.

—Javier, ¡las consumiciones en el Palace son caras!, respondió.

—Paco, las paga la agencia, pero refrescos o cerveza, nada de cocteles ni bebidas de importación.

—Oído cocina.

Sintió que cada vez confiaba más en el chaval, aunque le escuchó algo nervioso, serviría para este trabajo. Hay que tener huevos para entrar tan joven en la Legión en Melilla.

Javier había llegado a la oficina. Comentó con Carlos que Ana le había dicho que esperaban instrucciones para la entrega del rescate y que iba a reunirse con alguien en el hotel Palace. Le dijo que había contratado a una persona de confianza para la escucha y para otro seguimiento. No entró en más detalles.

En la oficina, esa mañana, Maite le dio a Carlos un avance de cierre del mes de febrero y una previsión del trimestre. Ambos habían organizado un sencillo pero eficaz sistema de llevar la contabilidad, que les permitía, en función de los casos que llevaban, formular unas previsiones que les daba cierta anticipación en la gestión.

Pensó en llamar a Carmen, pero no lo hizo. Le mandó un mensaje. Mientras Maite le ayudaba con un informe de análisis de solvencia por una suspensión de pagos, presuntamente fraudulenta, Carlos le comentó que podían bajar a comer a un restaurante. Maite lo agradeció porque estaba cansada de la comida que traía de casa. Javier bajó con ellos.

En un cercano restaurante de menú casero, Maite vio que Carlos estaba de mejor humor y les comentó que su marido se estaba agobiando mucho en casa. Decía que se sentía inútil.

—No sé, Maite. Además de buscar trabajo, puede colaborar con alguna ONG, apuntarse a algún curso. Se trata de no tener tiempo para darle vueltas y sentirte activo.

—Ya lo sé. Eso también se lo digo, pero me dice que es muy fácil decirlo, que llevaba más de treinta y cinco años con la misma rutina y ahora no sabe qué hacer. Hay días que llego a casa y le veo sentado en el sofá con la mirada perdida y sin ánimo, ni energía. Me preocupa.

Maite, hizo una pausa y les dijo:

—Si conocéis alguna empresa que necesite un analista programador, os lo agradecería.

El teléfono de Carlos vibró anunciando un mensaje y vio que Carmen le respondía cariñosamente.

El dueño del restaurante les ofreció un chupito. Maite y Carlos no quisieron y Javier pidió orujo de hierbas.

Tras pagar los menús y coger la factura, volvieron al trabajo. Javier Menéndez recibió una llamada en el móvil.

—Hola Javier, ¿qué tal estás?

—Hola Jennifer, bien. Dime.

—Bien, te llamo porque acabo de llegar a Madrid y me gustaría verte, —dijo la subinspectora.

Javier dudó unos segundos y le dijo:

—¿En Madrid? Si quieres podemos vernos esta noche, después del trabajo.

—Vale, pero que no sea muy tarde.

Entró en el despacho de Carlos y le comentó:

—¿Sabes quién me ha llamado?

Tú dirás.

—Jennifer. Está en Madrid.

—¿Vacaciones o trabajo?, —preguntó Carlos.

—Ni idea, pero la veo esta noche.

La tarde avanzó en la agencia de detectives. Maite cada vez tenía más claro que su marido debía salir de casa y hacer algo. Carlos contaba las horas para encontrarse con Carmen y Javier se debatía entre la alegría de ver a su excompañera y la corazonada sobre la importante reunión del Palace, cuyo seguimiento tenía delegado a Paco. Cada vez sospechaba más de Ana Álvarez.

Cuando llegó a casa a eso de las ocho, Javier comentó a su hija:

—¿Te acuerdas de Jennifer García?

—¿Tu compañera, la subinspectora de Oviedo? Sí, me acuerdo.

—Me ha llamado hoy para que nos veamos. Está en Madrid.

María le miró y dijo: —Pues queda con ella. Yo me quedo en casa viendo alguna peli, estoy cansada. Además, mañana tengo que repasar Psicología de la Percepción, que tengo el examen el miércoles.

—¿No te importa de verdad? Ya sabes lo que dijo tu madre de ella.

—Lo sé papá, no te preocupes. Te quiero.

—Yo también te quiero. Cierra la puerta con llave cuando salga.
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Javier se arregló, salió de casa poco antes de las diez y en la calle llamó con el móvil a su excompañera.

—Hola Jennifer, ¿dónde quedamos?

—Estoy en Don Pedro, esquina con San Isidro Labrador. Llámame cuando llegues.

—Vale. Voy para allá.

Desde su casa en la calle Mancebos anduvo hasta San Isidro Labrador. Iba mirando las placas de las calles para asegurarse del camino porque, aunque se orientaba bien, podía perderse en las calles del Madrid más antiguo.

Al llegar volvió a llamarla con el móvil.

—Hola, ya estoy.

—Estoy terminando de arreglarme. Es el número 9, segundo derecha. Sube.

Javier fijó su mirada en una casa de cuatro alturas, con balcones pequeños, adornados por macetas con flores, alguna silla de madera y altos ventanales. Cruzó a la otra acera y al llegar al portal oyó la voz de Jennifer por el telefonillo.

—Te abro.

Entró en un portal antiguo, restaurado. Centró su mirada a la derecha en los casilleros de correos. Ocho vecinos más la portería. A la vista del ascensor, antiguo, estrecho, de hierro y madera, optó por subir andando los dos pisos por las escaleras. Llamó a la puerta y unos segundos después salió Jennifer, con el pelo mojado.

—Hola, —dijo Javier—. ¿Qué haces en Madrid?

—Pasa, no te quedes en la entrada. Dame un momento. Si quieres puedes tomar una cerveza de la nevera.

—No te preocupes.

Javier decidió no tomar nada, mientras esperaba a que terminara de arreglarse. Se quitó el chaquetón y lo dejó encima del sofá. El salón comedor estaba decorado de manera sencilla, moderna, con pocos muebles y algún póster.

Mientras Javier observaba con curiosidad, propia de su profesión, el salón del apartamento, Jennifer entraba y salía del dormitorio al baño. En el suelo del dormitorio se veía una maleta abierta. Se preguntó qué haría en Madrid.

El ruido procedente del baño indicó el encendido de un secador de pelo. Él se acercó a la puerta del baño. Una vez apagado el ruido, preguntó:

—¿Qué te trae por aquí?

—Me han destinado a Madrid. Ahora te lo cuento cenando.

—¿Por qué no me lo dijiste el otro día?

—Bueno, quería darte una sorpresa. Me incorporo pasado mañana, miércoles. Este apartamento es de los padres de una compañera, con la que voy a compartir piso.

Javier se acercó un poco más a la puerta del baño, donde Jennifer se había puesto una camisa y estaba terminando de peinarse y maquillarse. Estaba de espaldas a la puerta y la vio en el espejo, frente al que hacía el gesto con la boca de pintarse los labios. Javier se percató de que ella llevaba el pelo algo más corto que la última vez que se vieron en Oviedo.

Estaba realmente atractiva. En un momento sus miradas se cruzaron en el espejo y ella sonrió, como si le hubiera adivinado sus deseos. El móvil de Javier sonó. Lo cogió y se dirigió hacia el balcón del salón.

—Hola, Paco, ¿qué has averiguado?

—El aparato de escucha que me dejaste funciona. Aunque estaba de espaldas a ellos pude oír la conversación. El pibón llevaba una chaqueta y pantalón oscuros. Muy elegante.

—Al grano, Paco, que no es la pasarela Cibeles, —dijo Javier.

—La reunión la empezó hablando un tal Aguilera de un dinero que le deben y ella defendiendo que irían a juicio. Entonces el hombre le comentó algo de una documentación de una caja fuerte que estaba en su poder, con lo que a ella le cambió su tono de voz. Quizás le estaba haciendo chantaje. También han hablado de cuatrocientos mil euros y de un secuestro. La conversación empezó tensa y creo que llegaron a un acuerdo al final.

Javier no perdía detalle de la conversación, mientras miraba cómo la noche caía, tras los cristales.

—Eso es todo. Bueno, todo no. Tengo dos recibos del bar. Cuando terminaron de hablar y se fueron cada uno por su lado, hice como que recibía una llamada y me quedaba un rato hablando, y claro, tuve que pedir otra bebida.

—¿Seguro que se llama Aguilera? ¿Qué aspecto tenía?

—Seguro. José Aguilera. Alto, bien vestido, pelo blanco y unos sesenta y tantos.

—Vale apunta todos los detalles. Buen trabajo, Paco. Acuérdate del marido de la inglesa.

—Me pongo a ello, jefe.

Javier colgó y se quedó mirando por la ventana como un minuto. El chaval estaba resultando un buen colaborador.

Jennifer se acercó indicando que estaba lista. Salieron a dar una vuelta y a cenar por la zona. La noche era fría, pero agradable.

Eligieron un restaurante con sabor antiguo, donde tomaron algo ligero con un par de vinos. Javier le contó que su hija María se había adaptado muy bien a la universidad y a Madrid, lo que le daba mucha tranquilidad. Jennifer respondió:

—María es una chica lista, cuando la vi por última vez en Oviedo había madurado bastante.

Javier sonrió como un padre orgulloso.

—Bueno, cuéntame.

—Me han concedido el traslado a la jefatura superior. Llevaba tiempo en ello y sigo estudiando para ascender a inspector.

—¡Enhorabuena!

Siguieron hablando, mientras apuraban la primera ronda. Javier sintió que Jennifer estaba realmente guapa.

—Bueno, cuéntame qué ha pasado con tu novio.

—Menudo idiota. Empezó a tener celos de todo y casi no me dejaba ni salir a la calle. Solo quería estar en casa viendo la tele. No tengo ganas de hablar de él.

El teléfono de Javier volvió a sonar. Era Julia. Le comentó que iba a estar unas semanas con su familia. Que estarían un tiempo si verse. Él respondió:

—Me parece bien. Cuídate mucho. —Javier miró a Jeni. Y dijo—: Una amiga.

Terminaron una ración de huevos revueltos con jamón y otra de pulpo a la brasa. Él comentó en qué punto estaba el secuestro de los dos herederos. Ambos opinaron que era muy raro que los secuestradores hubieran tardado una semana en contactar.

Tras un rato, cuando estaban terminando, Jennifer le hizo una pregunta inesperada:

—¿Y tú, sales con alguien?

—No.

—¿Y estás preparado para hacerlo? Ya sabes a lo que me refiero.

Él habría vendido su alma si esos ojos se lo hubieran pedido. Pero la pregunta que no hizo Jennifer era “¿vas a sentar la cabeza?”

Javier se preparó la respuesta durante unos segundos, mientras apuraba la copa de vino. Por un lado, se sentía más joven que nunca, porque ¡lo era!, y una muestra de ese estado era la atracción que sentía por el sexo contrario. Claro que había tenido relaciones con otras mujeres estando casado, dado que durante los últimos años de su matrimonio no tenía más relación con su mujer que las discusiones. Por otro lado, el divorcio había hecho mella en él, y no era una persona a la que le gustara estar solo. Pensó la respuesta y dijo:

—Jennifer, jamás me arrepentí de que nos acostáramos aquella vez, porque a pesar de que puse todo mi empeño en que funcionara mi matrimonio, por entonces ya estaba acabado. Sinceramente, creo que no llegaba a cumplir sus expectativas. Quería otro tipo de marido, un directivo con un buen sueldo que estuviera todos los días en casa a las siete de la tarde y no alguien que estaba de servicio incluso los fines de semana. A veces pienso que, si hubiera estado más en casa, me habría dado cuenta de sus problemas con el alcohol antes de que hubieran llegado a... —Javier hizo una pausa.

—No eres culpable de nada, Javier. Tú también bebías cuando os divorciasteis y pediste la excedencia.

—Respondiendo a tu pregunta, y sin prometer nada, estoy preparado. Bueno en cierto sentido, soy el principal motivo de tu traslado a Madrid, —comentó sonriendo Javier.

—No seas tan creído, dijo ella.

—En serio, mereces alguien mejor y lo tendrás.

—¡Por un buen novio, Jenni!

Brindaron y rieron recordando tiempos pasados.


Parte IV. Más piezas en el puzzle
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Eran casi las dos de la madrugada cuando Javier se despertó, repentinamente. En la cama estaba dormida una mujer, tumbada hacia el otro lado. Por un momento no sabía ni dónde ni con quien se encontraba. Movió ligeramente la sábana y vio a Jennifer. Al tranquilizarse, pensó: “joder, va a ser cierto que tengo que sentar la cabeza”. Arropó a Jennifer y se levantó sin hacer ruido. Fue andando despacio, a tientas, para no encender la luz y entró en el baño con el móvil.

Tenía frío y se puso un albornoz que, al mirarse en el espejo, le quedaba ridículamente pequeño.

En el móvil leyó un mensaje de su hija que comentaba que la llevaban a casa.

Recordó la conversación con Paco. Lo primero que haría por la mañana sería informar a su enlace en la policía, que era quien de manera secreta estaba realizando el operativo, aunque Ana Álvarez no supiera que se les había avisado.

Se echó agua en la cara para despejarse. Se vistió y salió del apartamento sin hacer ruido.

Esa noche, en su suite de la calle Orfila, Ana Álvarez había llegado a un acuerdo para evitar que unos comprometedores papeles sobre su padre vieran la luz. Al principio no lo podía creer, pero conforme le daba vueltas, empezaba a recuperarse de la sorpresa.

Aguilera le dijo que había sido él quien organizó el secuestro de Luis y Pelayo, que no corrían peligro alguno y que era una oportunidad para ambos.

Su planteamiento era llegar a un acuerdo por el que él cobraría el dinero que le debía Coasa, ya que no podía arriesgarse al resultado del juicio, ni seguir esperando el cobro más tiempo. Por parte de Ana, se apuntaría el tanto del rescate y sería, a ojos de todos, la sustituta ideal de su padre. En cuanto al dinero, Aguilera cobraría los doscientos mil euros de la familia de Pelayo y Ana dispondría de otro tanto, que habría salido de las arcas de su propia empresa.

El plan era de locos, y el primer pensamiento de Ana fue denunciarlo. Pero ¿lo podría probar? Además, los métodos mafiosos de Aguilera eran conocidos en el sector, y no le convenía enfrentarse a él en este momento de debilidad de Coasa.

Tras una relajante ducha se vistió y pidió al servicio de habitaciones que le subieran un pescado a la plancha con ensalada acompañados de una botella de Chardonnay.

Ana estaba convencida de que su padre tenía que ceder el testigo a las nuevas generaciones, máxime ahora cuando la situación financiera del grupo empeoraba, mostrando algunas dificultades para los pagos a proveedores. Esta situación requería de una persona con relaciones, conocimientos y energía, aspectos de los que su hermanastro carecía por completo. Por otro lado, su hermana nunca había mostrado el menor interés por trabajar en las empresas de la familia. Ella, y solo ella, debía ser la nueva presidenta.

Cuando parecía que la marcha del grupo Coasa no podía sino empeorar, llegó la demanda de Jesús Aguilera, ante un impago. Álvarez y Aguilera habían tenido encontronazos desde hacía tiempo y la situación iba a peor.

Era consciente de que, si no denunciaba a Aguilera, estaría colaborando en un secuestro, convirtiéndose en cómplice, pero quizás fuera la oportunidad que necesitaba para dirigir y relanzar Coasa. La situación de su hermano, una vez saliera del secuestro, sería de gran vulnerabilidad, por lo que ella se encargaría de que quedara descartado para la gestión de las empresas.

Analizó en un papel las posibles opciones. En definitiva ¿qué era lo peor que podría pasar?

1.    Que su hermano saliera muy tocado del secuestro. Sería una oportunidad para ella.

2.    Que Aguilera la delatara. No tenía pruebas y quien iba a creer a un mafioso, desesperado por su situación económica.

3.    Que no saliera con vida.

Tachó esta última opción.

En el fondo, era tan absurdo que hasta podía salir bien.

Decidió servirse las dos últimas copas de la botella de Chardonnay, tras terminar el delicioso atún, y antes de irse a dormir tomó la decisión de no interponerse y dejar que el plan de Aguilera se desarrollara.
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Al día siguiente, Paco se puso en marcha para seguir, según los datos recibidos, al ejecutivo inglés procedente de Marbella y que estaría en la capital por negocios.

Tenía un listado con dos direcciones y horas previstas. El mandato era claro: se trataba de descubrir una posible infidelidad. O, dicho de otra manera, de tener pruebas suficientes para confirmarla.

El directivo se alojaba en el hotel Meliá Castilla. Esa mañana salió del hotel con destino a un despacho de abogados, una firma internacional, con un enorme logo en la fachada del Paseo de la Castellana.

Una hora más tarde, salió del edificio, junto con otros dos hombres trajeados, con quienes fue a una notaría de la Castellana, enfrente del Corte Inglés, donde estuvieron poco rato.

Esta espera le recordaba a Paco las guardias en La Legión. Ambas eran un auténtico tostón, pero ahora, por lo menos, podía escuchar música con sus antiguos auriculares. Le gustaba el rap español de El Puto Coke, ZPU y otros, porque le parecía el reflejo de una vida auténtica, reivindicativa y en lucha.

Al salir de la notaría, los tres hombres fueron a almorzar a un cercano restaurante de pescado y marisco, de precios no aptos para todos los bolsillos. En ese rato se unió Javier al seguimiento y fueron a comer de menú a un bar. En menos de tres cuartos de hora reanudaron la vigilancia, convenientemente separados.

En torno a las cinco, los ejecutivos se despidieron en la puerta del restaurante y cada uno se fue, por un lado. Por ahora se ajustaba al guion previsto: hotel, despacho de abogados, notaría y restaurante de la zona.

—La vuelta la tiene mañana, después de comer. Lo bueno en estos seguimientos siempre empieza ahora, tras los negocios, —comentó Menéndez.

Le siguieron al hotel, uno por cada acera de la calle, y vieron cómo subía a la habitación. En ese rato de descanso, entraron en la cafetería de enfrente. Javier se entretuvo rellenando un par de quinielas y Paco ojeaba la prensa, mientras vigilaba la puerta del hotel. Tras dos cafés, y a eso de las siete de la tarde, el directivo salió andando. Le siguieron con la mirada a través del cristal y, cuando se había alejado unos veinte metros, ambos se levantaron tras él. Giró por la calle Orense en dirección sur. Unos veinte minutos de paseo después, llamaba a la puerta de un local discreto.

Una vez que pasó, Javier le indicó a Paco que llamara y preguntara. Esperó un par de minutos y llamó al timbre. Abrió un hombre con aspecto de boxeador que le preguntó “¿qué quiere?”

—Disculpe, —dijo Paco—. Un amigo me ha recomendado este lugar, pero no sé si he tomado bien la dirección.

—No lo creo, es un club solo para socios. Y cerró la puerta.

Tomaron nota de la dirección del club. Paco se preguntó si merecería la pena quedarse más, pero decidió esperar instrucciones de Javier, quien estaba rodeando la manzana, por si hubiera alguna salida trasera o callejón.

Paco se comunicó con Javier y le consultó si era el momento de irse. Javier apareció por el otro lado de la calle y le dijo que tocaba esperar.

Javier, con una gorra, paseaba, mientras Paco era un joven mirando escaparates, con los cascos de música. Se empezaba a notar el cansancio del día. La temperatura caía en otra tarde más del invierno en la ciudad.

El expolicía, a unos cincuenta metros con una cámara de fotos, recibió el aviso de Paco, que vio salir al individuo, muy bien acompañado por una mujer de unos cuarenta y algo, con taconazos y minifalda debajo de un abrigo. Iban agarrados de la mano, hablando y sonriendo animadamente. Javier sacaba fotos, enfocando el objetivo de la cámara. El ejecutivo solo tenía ojos para ella. La pareja se cruzó con Paco, quien al acercarse vio que ella era atractiva debajo de la capa de maquillaje. Javier hizo alguna foto más, con cierta satisfacción.

Una vez cruzaron a la siguiente manzana, ambos les siguieron desde lejos, hasta la puerta del hotel. La pareja entró en el hall y subió en un ascensor. Javier sacó alguna otra foto y terminó su seguimiento.

Se despidieron y Javier dijo a Paco “buen trabajo chaval”, y quedó con él en la agencia a la mañana siguiente, para presentarle a Carlos y Maite.

Al volver a casa, Paco puso en funcionamiento su dispositivo con música, que le había acompañado durante años en el ejército, y seleccionó una de sus canciones favoritas de ZPU:

“Camino solo.

Mejor que mal acompañado.

Camino solo.

El resto fue para otro lado

Camino solo.

Ya nadie espera afuera,

la carrera de sus vidas ha llegado.

Y les condena.

Camino solo...”

Estaba agradecido y un poco menos solo.

Por su parte, Javier llevaba la cámara con las fotos que probaban la infidelidad.
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El miércoles a las nueve de la mañana entraba Paco en el portal de la agencia y cruzaba unas palabras de saludo con el portero. Poco después llamaba a la puerta y era recibido por Maite.

—Buenos días, me llamo Paco.

—Encantada, yo soy Maite, te estaba esperando. Pasa, por favor. Les puedes esperar, no tardarán mucho.

Paco le dio los tickets de la cafetería del Palace a Maite. Ella comentó “a dónde vamos a parar con estos precios”.

Un rato después, Javier presentó a Paco a Carlos, quien charló un rato con él en su despacho.

Cuando salió del despacho de Carlos, éste llamó a Javier y cerró la puerta.

—Me ha gustado el chaval, pero ¿es de fiar?

—Es espabilado, sabe escuchar y necesita dinero, mientras estudia las oposiciones a la escala básica de la policía. Respondo por él, —afirmó Javier.

Javier salió a ver a Paco y le comentó:

—Cuando termines los informes de seguimiento, no te vayas, que igual tenemos otro trabajito para ti.

—Gracias. Me quedo un rato.

“Y con buena predisposición”, pensó Javier.

Con las notas del seguimiento de John Brown, Javier redactó un breve informe y se lo envió, junto con las fotos, a Pepe. Después le llamó para comentárselo.

Un poco más tarde, en la agencia se recibió la llamada de Ana Álvarez. Los secuestradores se habían puesto en contacto con las familias de nuevo y habían fijado el lugar: en la planta baja del Corte Inglés de la calle Princesa. El dinero, cuatrocientos mil euros, lo llevarían en una bolsa de deporte de color oscuro. Volverían a llamar.

Ana le dijo a Javier que una persona de Coasa, de su total confianza, tenía que hacer la entrega. Javier argumentó que sería mejor que lo hiciera él, pero no fue posible. Ana le comentó que le necesitaba a su lado en el hotel.

Javier los reunió a todos en la sala:

—Vamos a ver, esta mañana se va a llevar a cabo la entrega de dinero y Ana quiere que esté con ella en el hotel Orfila. Lo llevarán en una bolsa oscura, que pesará unos cinco kilos. Vamos a montar un pequeño equipo, para que Ana vea que nos ocupamos y que no hay policía. En paralelo, los agentes están avisados. Paco, tu estarás en la planta baja del Corte Inglés de Princesa y Maite aquí en la oficina. Carlos, tu llevarás un equipo de transmisión en el casco de la moto, para seguir al vehículo.

Javier le comentó a Carlos que debería estar preparado con la moto en la calle Princesa, ya que ir hacia la carretera de La Coruña era la salida natural de Madrid y podría seguir con cautela a los secuestradores, hasta que tomara el relevo el coche camuflado. Le insistió en que no asumiera riesgos.

Javier informó a su contacto en la policía.

Los tres se despidieron de Maite. Carlos se llevó en la moto a Paco y le dejó un par de manzanas antes, por si hubiera alguien vigilando. Javier fue al hotel. Al llegar llamó al móvil de Ana, quien le dijo que subiera a la habitación 215. Abrió la puerta de la habitación un joven llamado Toño, empleado de Ana, que sería quien haría la entrega del dinero.

Eran las once y cuarto cuando el móvil de Ana volvió a sonar.

Lo cogió y tras colgar, les dijo a Javier y a su empleado:

—Han confirmado que la entrega se haga en el Corte Inglés de Princesa, en la planta baja. Que vayas solo y dejes la bolsa en la sección de perfumería masculina. A las doce, tras la entrega, dirán dónde podemos encontrarlos.

—¿No te han permitido hablar con ellos?

—No.

—No me gusta, —comentó Javier—, aparentando que estaba algo intranquilo.

Ana, dirigiéndose al empleado de Coasa, comentó:

—Haz lo que hemos ensayado, Toño, y todo saldrá bien.

El empleado salió del hotel, tomó un taxi de la parada, indicándole la dirección del centro comercial de Princesa.

Estaba muy nervioso y empezó a desesperarse con el tráfico de Madrid. Le indicó al taxista que fuera por el camino que los llevara en el menor tiempo posible. El taxista empezó a quejarse de que si el tráfico de la ciudad estaba cada día peor, que si desde el ayuntamiento no facilitaban las cosas, que si esto, que si lo otro...

Toño le pidió que dejara de hablar y que bajara el volumen de la radio, lo que hizo, de no muy buena gana.

Por un momento empezó a pensar en las consecuencias de llegar tarde a la entrega. Afortunadamente, tras unos cinco minutos, el tráfico empezó a moverse con más rapidez. El taxi paró a las 11:50 h enfrente de la gran fachada del centro comercial. Mientras el taxista le daba las vueltas y el recibo, Toño vio cómo un enorme cartel con una elegante modelo, que ocupaba gran parte de la fachada, anunciaba la llegada de la primavera.

Tras salir del coche se guardó las monedas y el recibo en un bolsillo y agarró con firmeza la bolsa, mientras esperaba a que el semáforo se pusiera en verde. Le pareció una eternidad hasta que cambió de color, dando paso a los peatones.

A las 11:54 cruzaba la puerta. Notó cómo estaba sudando por la espalda por la tensión. Respiró un par de veces, trató de tranquilizarse y de seguir el plan que le había repetido varias veces doña Ana.

Fue caminando, mientras miraba a ambos lados, hacia la sección de perfumería. Mientras se iba acercando al lugar de la entrega, vio a dos señoras de unos setenta años preguntando a una dependienta sobre lo dulce o afrutado de un perfume. Se acercaba por el pasillo una mujer de unos treinta años, bien vestida. Dejó la bolsa en el suelo. La desconocida se acercó y le preguntó si podría aconsejarle sobre un perfume para su pareja. Él comentó que no trabajaba allí, pero ella le pidió consejo para su novio.

Tras un par de preguntas, la atractiva mujer le agradeció los comentarios. Toño miró hacia el suelo y se dio cuenta que la bolsa no estaba. Se repetía a sí mismo “he hecho lo que me ha dicho, he hecho lo que me ha dicho...” Por un momento pensó que otra persona se podría haber llevado la bolsa.

Tenía instrucciones de permanecer en el stand de perfumería hasta que recibiera la llamada de Ana, lo que cumplió al pie de la letra.

Se concentró en las personas de su alrededor, mientras esperaba la llamada de la jefa. Un par de colegiales con uniforme parecía que se estaba tomando la mañana libre. Un poco más allá, cerca de la sección de relojes, un hombre con gorra deportiva y cazadora negra se dirigía con velocidad entre los stands, con destino a la salida.

Paco, que estaba siguiendo la entrega desde el interior del centro comercial, llamó a Carlos desde los auriculares del móvil.

—Varón, metro ochenta, gorra deportiva, cazadora negra y vaqueros. Lleva la bolsa y va a salir por tu puerta en pocos segundos. Con él va una mujer de metro sesenta con abrigo corto gris, camisa blanca, pantalón oscuro.

Al salir a la calle, los sospechosos se montaron en un Audi gris que tenían aparcado en el exterior del centro comercial.

Carlos los vio desde la esquina de enfrente. Arrancó la moto y esperó a que se pusiera verde el semáforo y saliera el Audi entre el tráfico, enfilando la calle de la Princesa, como habían supuesto. Se incorporó al tráfico, siguiéndoles desde un carril diferente y dejando que hubiera varios coches entre ellos.

—Salimos de Madrid, —comentó Carlos, mientras seguía a una prudente distancia.

Fue comentando cada poco la situación. Enfilaron la Avenida del Arco de la Victoria para tomar la A-6. El coche iba deprisa, por encima de la velocidad legal, pero sin excederse demasiado. Carlos iba sorteando el tráfico con la potencia y agilidad de su moto, sin perderlo de vista.

Minutos después, ambos vehículos tomaron la salida 18 en dirección a Las Rozas y El Escorial. Tras circular cerca de algunas naves y tiendas, comenzaron a callejear entre urbanizaciones de chalés adosados y edificios de pisos de pocas alturas.

Volvió a dar la ubicación y aumentó la distancia sobre el coche, separándose, pero sin perderle de vista a lo lejos.

Un rato después el coche se paró en una calle, en la que a ambos lados había filas de unifamiliares idénticos, salvo por el color de alguna verja o el tamaño de los árboles de la entrada.

Aparcó la moto unos cuantos números antes, en una curva que hacía la calle, detrás de un todoterreno. Se quitó el casco y los guantes. Cogió el móvil para disimular, por si alguien le veía mirando a lo lejos, a través de los cristales del coche. El hombre de la cazadora negra se bajó del coche, abrió la puerta del garaje y entró.

Salió del garaje a los pocos segundos con una maleta en la mano. Se había cambiado la cazadora por otra más clara e iba sin gorra. El coche arrancó y se fueron.

Los minutos pasaban lentamente, mientras Ana y Javier esperaban en la habitación del hotel. El teléfono de Ana sonó dos veces. Una eran los presuntos secuestradores que dijeron que la entrega era correcta y que llamarían en unas horas para dar la dirección exacta donde estaban los jóvenes, quienes se encontraban bien. Ana llamó a Toño y le dijo que podía volver.

El empleado que había entregado el dinero seguía dando vueltas por la planta baja del centro comercial, hasta que su jefa le llamó y le agradeció el trabajo. Sintió que le habían liberado de un enorme peso sobre sus hombros.

Mientras tanto, en el municipio madrileño de Majadahonda, Carlos se puso el casco, arranco la moto y siguió al coche a una prudente distancia. Se incorporaron a la carretera de La Coruña, desde el municipio de Las Rozas. Fueron dejando atrás los municipios de Torrelodones y Collado Villalba, tras el cual se incorporaron a la autopista de peaje. Carlos desde su moto iba siguiéndolos y comunicándose con la policía en cada cambio en el trayecto.

Unos minutos después, recibió la instrucción de desviarse en la siguiente estación de servicio y dejar el seguimiento. Tras ello, aprovechó para repostar y volver a la capital.
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Un equipo de la policía, junto con un fiscal anticorrupción, accedía a la casa de Majadahonda para realizar un registro.

El chalé era propiedad de una de las sociedades de Aguilera. Al girar el pomo comprobaron que no estaba cerrada con llave. Entraron en la casa y procedieron a tomar datos, huellas y fotografías.

Desde el aparcamiento de la gasolinera, Carlos había realizado una llamada a Javier, según habían convenido con la policía, en la que le decía que los coches habían escapado, para que lo escuchara Ana.

—Nos vemos en la oficina. Gracias, Carlos.

Lo que ni Ana, ni Aguilera sospechaban es que la policía ya estaba registrando el chalé de Majadahonda, donde habían esperado hasta ir al centro comercial para hacer la recogida del dinero en efectivo. Tampoco sabían que el Audi estaba siendo seguido discretamente por un Citroën azul, que había tomado el testigo de Carlos.

El coche camuflado de la policía continuó con el seguimiento hasta que los dos secuestradores pararon a repostar, antes de cruzar el municipio vallisoletano de Tordesillas. Con ayuda de otra patrulla, les detuvieron al salir de la tienda de la gasolinera.

Al verse detenidos, confesaron que les había contratado Aguilera para una recogida de dinero, que no sabían nada más. La policía los puso a disposición judicial, no sin antes conseguir la dirección de la casa donde estaban retenidos Luis y Pelayo, en Pola de Siero, además de requisar el efectivo: doscientos mil euros.

Enviada la instrucción al equipo, dependiente de la comisaría de Oviedo, dos patrullas irrumpieron en la casa, apresando al tercer colaborador y liberando a ambos jóvenes secuestrados. La primera fase de la operación “Búfalo” había terminado con éxito.

Cuando la policía, con la orden judicial, se presentó en la casa de Aguilera, en León, le encontraron destruyendo algunas pruebas, pero pudo recuperar parte de la documentación que había sido robada en 2005 de la caja fuerte de Coasa: comprobantes de pagos a funcionarios municipales para conseguir recalificaciones de terrenos y licencias, una contabilidad “B” de Coasa. Además, obraban en su poder un par de pistolas de pequeño calibre, así como sesenta mil euros en efectivo y varios billetes de avión a diferentes destinos.

Jesús Aguilera, tras varias horas de interrogatorios en León, confesó que había planeado salir de España durante varios meses y esperar en un país caribeño a que se fueran olvidando los titulares de prensa. Finalmente, también admitió que había ordenado el robo de la caja fuerte de Coasa, años atrás, con la finalidad de chantajear a su rival, Emilio Álvarez. En la caja fuerte había pruebas de sobornos de Coasa y falsedad documental del empresario asturiano. Aguilera mencionó en su declaración un vídeo comprometedor que habían obtenido de él ilegalmente y que pensaba que estaría en dicha caja, pero que no llegó a obtener. Posteriormente, Álvarez le confirmó que, si sacaba a la luz los documentos obtenidos, él enviaría el vídeo a la prensa. También declaró haber sido el organizador de lo que llamó la “retención” de Luis y Pelayo, añadiendo que la familia Álvarez estaba al tanto, por medio de su hija.

Fue detenido, pendiente de ser puesto a disposición judicial. Días después, las ramificaciones del caso llevarían a investigar, más a fondo, a unos empresarios del este de Europa y a tomar declaración a Emilio Álvarez y a su hija. La noticia corrió como la pólvora entre la clase social adinerada de la capital del Principado.
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Cuando llegaron a la agencia, Maite respiró tranquila y se alegró de verlos.

Paco estaba muy contento de haber podido colaborar directamente en un operativo secreto con la policía, y le contaba a Maite todo tipo de detalles del seguimiento de la entrega. Carlos se limitó a decir que, como ruta en moto, había sido corta.

Javier les agradeció la cortina de humo para despistar y que no se descubriera que era la policía la que estaba haciendo su trabajo.

—Necesitamos comer algo. No sé vosotros, pero yo no he probado bocado. Invita la agencia, ¿alguien se apunta?, —propuso Carlos.

Paco dijo:

—Precisamente estaba pensando en comer con los mejores detectives de Madrid, ¡qué digo de Madrid, de España!

—Paco, no te pases que vamos de menú, —dijo Javier.

—Bueno de un barrio de Madrid, también está bien.

—Vale, Paco. Gracias.

Bajaron a comer y rieron con las historias de la Legión y algunos chistes de Paco.

Tras los entrantes y alguna tapa, Paco cobró sus colaboraciones y, agradecido, volvió a casa. Su hermana mayor le esperaba.

Javier y Carlos volvieron a la agencia. Este último cerró la puerta del despacho y llamó a Carmen.

—Hola, Carmen. ¿Qué tal estás?

—Bien. ¿Y tú?

—Te echo de menos. No voy a aguantar sin verte hasta el viernes.

—¿Quieres que quedemos?

—Cuando salga del trabajo te llamo. Hasta luego.

Javier, en su despacho, pensó que estaba cerca de terminar el trabajo que empezó como policía en Oviedo.

Al finalizar la tarde, los tres dejaban la agencia: Maite pensando en animar a su marido y salir a dar una vuelta. Carlos llevaba en la cabeza las cifras de la empresa y las previsiones de casos. Estaba deseando ver a Carmen.

Maite llegó a casa en autobús como todos los días y al entrar en el salón encontró a su marido leyendo una novela, “Pequeñeces”, del padre Coloma. Al parecer era un retrato satírico de la alta sociedad madrileña. Maite no sabía que tuvieran ese libro en casa, pero se alegró de verle algo más animado.

Carlos recibió la llamada de Carmen y quedaron a las nueve y media en el café Varela de la calle Preciados, esquina con la plaza de Santo Domingo. Como tenía tiempo, pasó a saludar a su vecino Andrés, que le regaló una pequeña pero interesante historia.

—¿Sabes que en 1959, año en que triunfó la Revolución Cubana, yo recorría Estados Unidos de costa a costa?, —comenzó relatando, mientras ambos se sentaban en el salón.

—Dado que no tenía dinero, iba haciendo autostop, y al pasar de un estado a otro, en una gasolinera un policía me preguntó que qué hacía. Al responderle que autostop, porque no tenía ni un dólar para pagarme el transporte, me dijo que era ilegal en su estado. Tras una conversación, me pidió que le acompañara. Me montó en el asiento de atrás del coche patrulla y, al llegar a la comisaría, me comentó que tenía familia española y que, al no haber nadie detenido esa noche, podía pasarla en una celda y pidió de cenar para los dos. Pasamos un buen rato charlando y luego él se quedó en su mesa y yo pude dormir en una celda. A la mañana siguiente me acompañó a una gasolinera donde pasaban rutas de camiones y le pidió a un camionero que me llevara. ¿Qué te parece Carlos, a qué no pensabas que tu vecino hubiera estado pernoctando en una celda?

—No me lo podía imaginar.

—Hace tiempo que no veo a tu novia, Araceli.

—Lo dejamos, bueno, me dejó ella. Pero ahora salgo con otra chica.

—Vamos a tener que celebrarlo ¿no?, —dijo Andrés, y en ese momento la pequeña mascota de color blanco pareció entender el tono alegre y lanzó un par de graciosos ladridos.

—Es pronto. A ver si vamos avanzando en la relación.

—Ya me la presentarás. Gracias por venir a verme.

—Sabes que me encanta escuchar tus historias, Andrés.

Esa noche Carlos fue en moto hasta la Plaza de Santo Domingo, pensando en la historia de su vecino. Al llegar, estaba Carmen en el café. Tomaron algo ligero, unas tostas de salmón ahumado, y charlaron de sentimientos, de su día a día, desde el enorme cariño que había construido esa incipiente relación.

Ella dudó si comentarle que había realizado unas entrevistas para cambiar de empresa, pero como no la habían llamado después, prefirió no decirle nada hasta tener la certeza.

Javier llegó a su casa, donde su hija María terminaba de repasar para el examen del día siguiente de Psicología de la Percepción. Él estaba atrapado pensando en Ana, cuando recibió una llamada suya.

—Hola Javier. Quiero darte las gracias. Mañana recibiréis en la agencia el pago por vuestros servicios. Me hubiera gustado conocerte en otras circunstancias.

Javier se quedó mirando a un punto fijo, sin decir nada.


Parte V. Vuelta al pasado
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A la mañana siguiente, Javier leía la prensa deportiva, en la que Luis Aragonés se mostraba muy optimista con relación al importante choque que disputaría la selección de fútbol de España frente a la de Dinamarca.

Por su parte, Carlos leía que Martinsa-Fadesa tenía previsión de empezar a cotizar en bolsa a final de año.

La pequeña agencia seguía gracias al equipo, que estaba empeñado en sacarla adelante con mucho trabajo. Su fundador había aceptado más casos de Seguros Royal, y esos días estaba cerrando la recopilación de pruebas de un par de posibles fraudes y una insolvencia fingida. Javier le echaba una mano, pues estaba más tranquilo, laboralmente. Los ingresos aumentaban, aunque con lentitud.

Carlos y Maite atendieron la visita del propietario de una cadena de salones recreativos que sospechaba de dos encargados, ya que, a pesar de los buenos datos de actividad, de las ventas y de las consumiciones, no alcanzaba beneficios. Pensaron en encomendarle a Paco unas visitas a los bingos.

Javier empezó a redactar un informe de seguimiento para los padres de un adolescente de primer curso de universidad, que lo único que había visto de su facultad era el bar y que estaba la mayor parte del día en malas compañías.

Paco había encontrado un trabajo por horas de aparcacoches para poder aportar algo de dinero a su hermana, y tomó la decisión, tras hablar con Javier, de hacer las pruebas para la policía. En sus últimos meses como cabo primero en el ejército, se comentaba la oferta de empleo público, por la cual el Ministerio del Interior convocaba las pruebas selectivas para cubrir vacantes en la categoría de base del Cuerpo Nacional de Policía, mediante procedimiento de oposición libre. Para ello se reservarían 550 plazas a militares profesionales de tropa y marinería.

Javier se ofreció a prepararle en las pruebas de conocimientos y psicotécnico. Las de aptitud física las podía preparar por su cuenta y, dado su buen estado de forma, no debería tener dificultad para pasarlas.

Ese viernes, en la agencia, Javier empezó a ver el temario de oposiciones al Cuerpo Nacional de Policía, junto con el examen que pusieron en la oposición de enero de 2007.

Sentados en la sala de reuniones, Javier abrió una carpeta que le había pasado un compañero, con las respuestas señaladas. Le hacía ilusión volver a recordar las pruebas de acceso y sentir la alegría de la incorporación en la Academia de la Policía. El título de la carpeta era: “Examen Policía Nacional 27 de enero de 2007”.

Empezó a leer las preguntas y Paco respondía la que pensaba que era la correcta de las tres opciones:

La licencia de armas para un policía se acredita mediante:

A) La guía de pertenencia.

B)  El carnet profesional.

C) Placa emblema.

El fiscal general del Estado es nombrado por:

A) ...el Rey, a propuesta del Gobierno.

B)  ...el Rey, a propuesta del ministro.

C) ...el Rey, a propuesta del Gobierno, oído al Consejo General del Poder Judicial.

¿Cuál es el derecho que no le es reconocido internacionalmente al detenido?

A)  Derecho a conocer los motivos de su detención.

B)  Derecho a no testificar y no declararse culpable.

C) Derecho a conocer a los testigos y confidentes.

¿Cuántos jueces magistrados componen el Tribunal de Justicia Europeo?

A)  Un juez por cada país miembro.

B)  Tres magistrados por cada país miembro.

C) Cinco jueces magistrados por cada país miembro.

Paco se impacientó y dijo:

—¿Qué me importa a mí cuántos jueces de esos hay en el tribunal de justicia europeo, si no sé quiénes son, ni qué hacen, ni...?

—A ver, Paco, —le interrumpió Javier—. ¿Quieres aprobar el examen de policía o no?. Por cierto, a mí también me da lo mismo, y no conozco a ningún compañero que le haya servido para nada saberlo, pero hay que acertar la respuesta, así que ya sabes.

Javier le seguía leyendo las preguntas y el alumno Paco respondía cuestiones tan diferentes como el habeas corpus, la extinción de la personalidad civil o el trato a un menor tras cometer un acto delictivo.

Un rato después, Javier preguntó:

—Los delegados del Gobierno tienen rango de...

Paco no le dejó terminar la frase y dijo, riendo:

—Lo que tienen es un chollo de pelotas.

Javier, entre risas comentó:

—De subsecretario, de subsecretario —y dio por terminada la clase.

Tras alguna broma más, Paco comentó que en este primer repaso de examen le parecía que había que abarcar demasiados conocimientos. Tenía que volver a estudiar el temario. Necesitaba tres o cuatro días, por lo menos, para volver a repasar con él. Se lo agradeció a Javier y salió de la agencia un rato antes del cierre, con una carpeta llena de documentación.

Un mensajero entregó un sobre a la atención de Javier Menéndez. Javier le comentó a Maite:

—Ábrelo. Me juego lo que quieras a que contiene billetes de cien.

Ella lo abrió y al ver el contenido, preguntó: —¿Cómo lo sabías?

—Son los honorarios del caso de Luis y Pelayo.

A las tres de la tarde Maite, Carlos y Javier se despidieron para comenzar un fin de semana de mediados de marzo, comentando los posibles resultados de fútbol de ese fin de semana. Carlos era optimista con el Real Madrid, que jugaba en casa con el Gimnástic, mientras que Maite y Javier no tenían tan claro que el Atlético fuera a ganar a domicilio al Zaragoza.

María, que estaba contenta con el examen que había hecho esa semana, había recibido buenas notas en sus últimas pruebas, pero no tenía nada claro el futuro de la incipiente relación con su compañero de la facultad. Le parecía bastante inmaduro, según sus propias palabras. Su padre la escuchaba, pero no le decía lo que tenía o no que hacer. Por su parte, él quería llamar a Jennifer para ver qué tal había comenzado en su nuevo destino, pero prefirió esperar.
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Nacho, que no había quedado últimamente con sus amigos, invitó a Carmen y Carlos a la inauguración de su nuevo taller, algo más grande que el anterior, dedicado a arreglar y recuperar viejas motos, con su socio Sergio, especializado en aerografías.

El plan de tomarse unas cervezas con Nacho y apoyarle en esta nueva etapa les gustó, y Carlos quedó en pasar a recoger a Carmen con la moto. Cuando ella salió del portal vestida con cazadora, vaqueros y botas, Carlos sonrió y mientras le daba el casco, le dijo lo guapa que estaba de motera.

Dejaron poco a poco el tráfico del centro para incorporarse a la M-30 y después a la M-40, desde la que tomaron una salida a la altura de la Nacional III.

Al aproximarse a la dirección de la invitación, pasaron por una zona residencial construida en los años setenta. Unos metros más allá, una rotonda hacía de separación con un polígono, en el que vieron en un poste el logo “NS Bikes Design”.

Empezaban a llegar otras motos, que iban situándose en paralelo en el aparcamiento. Entraron con un par de parejas y en el local sonaba música country. Carlos reconoció canciones de Miranda Lambert y Blake Shelton. La entrada daba la bienvenida al visitante con decoración a la antigua, a base de madera y paredes de ladrillo visto con algún grafiti, piezas de motos y logos de Harley Davidson, BMW o Yamaha. Había un cartel envejecido que decía: “Cuatro ruedas mueven el cuerpo. Dos ruedas mueven el alma”.

A continuación, había un espacio destinado a la moda para “bikers”, con cascos, guantes y otros complementos. Un tercer espacio tenía tres de las motos que habían restaurado: una Yamaha Virago 535 de finales de los noventa, una Honda CB 750F de los ochenta en color marrón y una Vespa de los setenta. Al fondo estaba el taller, en el que se amontonaban viejos chasis, una maltratada Bultaco Metralla y lo que era el encargo estrella: una BMW r51 negra de 1950.

Nacho, al verlos, se acercó a saludarles.

—Hola, hola, ¡gracias por venir! Carmen, ¿has venido en la moto con Carlos? ¡Si conduce como el culo!

—Jajaja, no todos hemos competido. De todas formas, solo me has ganado dos veces en el Jarama, Nacho.

—De dos nada, fueron tres veces.

—La primera era un entrenamiento, no valía, —comentó Carlos, sonriendo.

Ambos se dieron un abrazo tras la broma. Nacho había sido un buen piloto del Campeonato de España de Velocidad, y llegó a tener la posibilidad de correr en el Mundial como invitado en la categoría intermedia, pero una inoportuna lesión, fruto de un accidente, truncó lo que podría haber sido un excelente broche a su trayectoria. Desde entonces, había estudiado mecánica y diseño de motos, y había trabajado en varios talleres.

—Venga, venid que os presento a Sergio, mi socio.

Tras las presentaciones, la noche transcurrió plácidamente, dado que los casi treinta asistentes se encontraban en un paraíso de cerveza, música, conversación desenfadada y motos. Las conversaciones fluían dadas las aficiones comunes.

El reloj se aproximaba a las dos cuando salieron los últimos de la fiesta y se quedaron los dueños del taller, Samuel con Carlos y Carmen. Entre los cinco recogieron y limpiaron, y estaban ya dispuestos a marcharse cuando los socios insistieron en tomar una copa.

—Verás cómo nos paren en un control, —dijo Carlos.

—Venga, solo un chupito de bourbon por mi parte.

Tras alguna otra broma, charlaron sobre el proyecto, lo bien que les había quedado la tienda, y Nacho les invitó a pasar al taller donde tenían varias estructuras oxidadas, que esperaban a recuperar la gloria de viejos tiempos para volver a volar por las carreteras.

—La BMW la compramos cuando recibimos el encargo y tenemos que dejarla perfecta para el comprador. Además, nos puede dar a conocer.

Brindaron y Carlos comentó:

—Enhorabuena, es un gran cambio trabajar para uno mismo. Además, el taller os ha quedado cojonudo, os habéis superado.

Samuel, presentado ya entre amigos, como pareja de Sergio, puso un sencillo de Coldplay para dar por finalizada la presentación, entre amigos. En aquel espacio lleno de motos, pasión y diseño, Carlos sintió que la felicidad pasaba a la misma velocidad que las motos de carreras y tomó consciencia del momento, mirando, sintiendo y empapándose de todo ese cúmulo de sensaciones.

Se hicieron fotos con los móviles en grupo y delante de las motos y, antes de despedirse, quedaron en reunirse una vez al mes.

Sergio y Nacho tenían planes para atraer clientes mediante fiestas con diferentes tipos de música, pequeñas concentraciones y presentaciones de producto. Samuel les estaba ayudando con el diseño de la página web y presencia en un par de redes sociales.

Tras despedirse, Carlos y Carmen volvieron al centro, a la zona de Ópera, y subieron al apartamento de ella. Carlos estaba muy hablador, mezcla de la presentación, de la fiesta y de las cervezas. Le encantaban las motos restauradas. Era como volver a los años de la universidad y encontrarse con una antigua novia a la que no veías hacía tiempo, pero a la que seguías queriendo y ella te correspondía.

Carmen consiguió que dejara de hablar con el primer beso.
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Sábado, 17 de marzo de 2007.

La Unidad de Delincuencia Económica y Fiscal de la Comisaría General de la Policía Judicial llevaba trabajando en una operación durante meses que iba a fructificar.

La trama de blanqueo de la que el ejecutivo inglés formaba parte estaba constituida por un entramado, cuya punta del iceberg eran dos sociedades, Tarli Limited y Brando Finance, empleadas como instrumento de evasión y blanqueo de capitales, con domicilios fiscales en Gibraltar y en Liechtenstein, respectivamente.

Los líderes de la organización, de nacionalidad serbia, controlaban ocho clubes de alterne en Madrid, Castilla León, Comunidad Valenciana y Andalucía, y utilizaban ambas sociedades, entre otras, como vehículos para ocultar una cifra cercana a los cien millones de euros, es decir un presunto fraude al fisco que rondaba los veinte millones.

El ejecutivo, investigado a la vez por su esposa y por la policía, se dedicaba a asesorar en la constitución de sociedades y además contrataba a terceros que aparecían como consejeros en decenas de sociedades que se utilizaban para derivar los fondos.

Durante el domingo y el lunes se produjeron diversas redadas en dos despachos de abogados, una notaría y seis clubes de cinco ciudades diferentes, saldándose la operación con una veintena de detenidos, así como la liberación de más de sesenta mujeres obligadas a ejercer la prostitución mediante coacciones, entre las que se incluían la devolución de elevadas sumas de dinero, además de la retirada del pasaporte o secuestros de familiares. El ejecutivo inglés, que estaba de vuelta en Marbella, fue detenido.

Lo que desconocía, era que su mujer tenía la comprobación de sus sospechas de infidelidad. Las fotos y el informe de seguimiento estaban en manos de su abogado, tras enviárselos Pepe Torres.
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El domingo, Carmen y Carlos quedaron a la una y ella tenía una noticia que darle. Hacía un día soleado, aunque fresco, y habían previsto pasear por el Madrid de los Austrias, antes de elegir dónde tapear.

Carmen estaba nerviosa y contenta, a partes iguales. Nerviosa porque no sabía cómo iba a aceptar su pareja la noticia, y contenta porque era lo que había estado esperando hacía tiempo. Mejor aún, para lo que se había estado preparando.

Hacía unas tres semanas que había recibido en el móvil una llamada de un head hunter que representaba a una conocida casa de subastas madrileña. Su cliente estaba reorganizando su plantilla para afrontar una etapa de crecimiento y algún proyecto. Buscaban un licenciado en historia del arte, con experiencia en el mundo de las subastas, especializado en pintura de los siglos XIX y XX y con alto nivel de inglés. Ese exactamente era su perfil, por lo que el puesto le encajaba, y en su actual empresa no tenía un contrato laboral, sino que realizaba colaboraciones.

Acudió en primer lugar a la entrevista con la directora del área de subastas, quien le comentó que estaban buscando al responsable de pintura moderna y a la vez dar un impulso a la venta por Internet.

La conversación transcurrió entre español e inglés y le preguntó por un par de obras, así como por su experiencia y sus estudios.

Tras más de hora y media, pasó a una sala de reuniones en la que el consejero delegado de la compañía le explicó la organización en ocho áreas: joyería, galería de arte, venta directa, logística, administración, comunicación, subastas y dirección. El directivo entabló con Carmen una agradable conversación sobre la importancia de los catálogos y de la venta online para llegar a nuevos mercados y crecer en compradores internacionales, así como las perspectivas de futuro del mercado de las subastas.

Cuando empezó a salir con Carlos decidió no comentarle nada hasta que el trabajo fuera seguro. Días después la llamaron para comunicarle que el puesto era suyo y que empezaría en una semana, si aceptaba las condiciones, que le resumieron por teléfono y que debería revisar con administración más tarde. Había quedado en llamar el lunes para comunicar la decisión.

Carlos subió las escaleras del metro de Ópera y miró alrededor. Le gustaba llegar unos minutos antes y que su chica no tuviera que esperar. Colocándose para que el sol le diera de espaldas, se entretuvo tratando de averiguar a dónde iban los paseantes de la plaza: vio turistas en pareja y en familia, así como un par de grupos de amigos, algún joven con instrumento musical a la espalda, un vendedor ambulante, un hombre de mediana edad del que se imaginó sería cocinero y algunos vecinos de la zona.

Carmen llegó y tras una mirada de enamorados seguida de un beso, se cogieron de la mano y fueron andando sin prisa hacia la Cava Baja.

—Tengo que contarte algo importante, —le comentó ella.

—Te escucho.

—Me han hecho una oferta de trabajo para ser la responsable de Pintura Moderna dentro del área de subastas en una empresa. Empezaría colaborando en un proyecto de venta por internet.

—¡Pero eso es fantástico! ¡Enhorabuena!

—Gracias, cielo. Pero el tema es que tengo que empezar en Londres, durante varias semanas, no sé si cuatro, seis o más, para conocer bien las grandes casas de subastas como Roseberys, Sotheby’s, Christie’s, Grosvenor o Bonhams. En Londres hay una filial de la casa española y tendría que viajar y estar allí tiempo para conocer el departamento de Londres.

Carlos la miró y se sintió orgulloso de tener a su lado a una mujer inteligente, trabajadora y con una buena carrera profesional por delante.

—Me apetece verte todos los días y es lo que más quiero ahora, pero es una oportunidad única y Londres está a dos horas. Además, solo he estado una vez y me quedé con ganas de ver más cosas.

—¡Eso está hecho, cuando vengas a verme descubriremos juntos la ciudad!

Ambos siguieron andando hasta que encontraron una taberna para empezar con un vermú. Brindaron por el nuevo trabajo. Tras pasar la tarde se despidieron en el portal de Carmen y cuando volvía Carlos en metro a casa sintió que la quería tanto, que solo le deseaba lo mejor, aunque significara renunciar a verla. Sería duro, ahora que empezaban a salir y, en el fondo, Carlos tenía miedo de volver a quedarse sin pareja, pero pensó que habría sido muy egoísta querer retenerla.
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Ese domingo habían quedado para comer por el barrio Jennifer, Javier y María, pero María no lo sabía todavía. Jennifer le había convencido para quedar los tres y él no encontró ningún motivo para no hacerlo.

Esa mañana, durante el desayuno, Javier estuvo especialmente callado y su hija lo notó. Javier puso música de radio de fondo y en una emisora de éxitos sonaba una canción de Amaral: “Marta, Sebas, Guille y los demás”.

—Papá, ¿te pasa algo? No me has dicho nada de ordenar el cuarto, que si hay que poner la lavadora o que vaya contigo a comprar comida para la semana que viene.

—¿Te apetece comer fuera?

—Bueno, pero esperaba que comiéramos en casa.

—Vale, comemos juntos fuera de casa, —repitió Javier y susurró—: ...los tres.

—¿Con quién comemos?

—¿Te importa si viene Jennifer?

—¿Me lo preguntas para que decida si viene o no, o para que acepte que viene?, —preguntó María, que sabía ser incisiva y clara.

—Bueno, me gustaría que pudiéramos comer y charlar. A ella también.

¿Estáis saliendo?

—Estamos empezando y me gustaría que aceptaras la situación.

—A ver papá, no tengo que dar el visto bueno a tu pareja. Quiero que seas feliz y tienes derecho a rehacer tu vida.

—Sí, claro, pero es que creo que no tengo experiencia, han sido muchos años con tu madre. Me da la sensación de que estoy fuera de mercado.

María no pudo evitar una carcajada y su padre se molestó, pero se contagió de su risa.

—“El mercado”. Es lo mejor que te he oído esta semana. “Fuera de mercado”.

—Quiero decir que, a veces, no sé qué decir cuando estoy con ella.

—Se natural, se tú mismo. —“Me parece increíble que esté dando consejos a mi padre”, pensó María.

Él sonrió y comentó:

—Venga, vamos a organizarnos, que hemos quedado a las dos cerca de aquí.

En la radio sonaba la canción más exitosa del grupo Take That: “Patience”. A María le encantaba, y pensó que debía adaptarse a la nueva situación. Era algo que esperaba, y en el fondo se alegraba de que fuera con Jennifer, porque la conocía y le caía bien.

Tras algunas faenas domésticas, a las dos y diez salieron de casa camino de un restaurante andaluz de la Carrera de San Francisco. Habían reservado una mesa para las dos y media. María estaba expectante porque le gustaba observar y disfrutaba de la conversación. Su padre estaba algo nervioso. Pidieron una caña en la barra mientras esperaban. Cuando Jennifer llegó, pasaron al comedor y al principio durante el rato de leer la carta y decidir los platos el silencio reinaba en la mesa. Tras ello, la conversación se fue abriendo paso y ambas pusieron de su parte, lo que hizo que Javier se fuera relajando poco a poco. Los tres disfrutaron, para ser lo más parecido a una comida familiar.

María se despidió a los postres porque había quedado y les dejó solos.

—Bueno, ¿qué tal con María?

—Es un cielo. Ya te dije que tienes una hija muy madura, no te preocupes tanto por ella.

—¿Qué te apetece hacer?, —preguntó Javier.

—¿Damos un paseo, que hace buena tarde?

Salieron del restaurante y, a pesar del frío, los rayos del sol hacían que la tarde fuera agradable. Sobre Madrid lucía su característico cielo azul.

De la mano, fueron caminando por la Costanilla de San Pedro, la calle del Nuncio, y callejeando sin rumbo fijo, pasaron por la Plaza Mayor. Caía la noche, pasadas las ocho de la tarde, cuando subieron al piso de Jennifer en la calle de Don Pedro. El tiempo voló y cerca de medianoche él debía volver a casa. Envió un mensaje a su hija, quien le respondió que llegaría tarde, pero que no se preocupara, que la acompañaban.

Javier, se sumergió en un océano cálido de besos y abrazos, mientras fuera la lluvia volvía a regar la ciudad.


Parte VI. Nos vemos en abril
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Lunes, 19 de marzo.

Un experiodista de “La Voz de Asturias” estaba terminando de redactar una colaboración para la web de un colectivo de ecologistas. Se trataba de un artículo titulado: “Corrupción urbanística e insostenibilidad”.

Repasó algunas de las frases que acababa de escribir y leyó en voz alta: “El urbanismo español es una bomba de relojería. Por una parte, están las actuaciones ilegales, que suelen quedar impunes, y por la otra hay un elevado número de actuaciones legales en las que priman más los intereses de unos pocos sobre el bien común. La situación actual es un modelo territorial ineficiente”.

“El modelo de urbanismo español es el más complejo de toda Europa, ya que está fuertemente descentralizado entre comunidades autónomas y municipios, y se compone de varias decenas de leyes y reglamentos urbanísticos, así como miles de planes generales y de desarrollo, que conforman una auténtica maraña imposible de gestionar y controlar de manera centralizada”.

Terminó de leer el artículo y lo envió. Cuando lo recibieran y tras leerlo, se publicaría en la web. Era su forma de seguir denunciando irregularidades e ilegalidades, aunque fuera de manera anónima.

Todavía recordaba las recomendaciones del inspector de policía Javier Menéndez, con el que llegó a colaborar en Oviedo, para que dejara el trabajo y la ciudad, ante la dificultad del Cuerpo de Policía para poder garantizarle su seguridad. Las amenazas eran reales y Javier llegó a temer por su vida. Solo unos pocos sabían dónde vivía como testigo protegido.

Ese lunes leería en la prensa la redada de la policía, y aunque no se detallaban nombres, por la información, supo que la detención de Aguilera era por fin un hecho. Horas más tarde recibía la llamada del exinspector de Oviedo, que le confirmaba el arresto de quien le amenazó y obligó a cambiar de población, y hasta de vida. Ambos se alegraron, aunque habría que esperar para ver si el empresario arrestado ingresaba en prisión.

A mediodía, Carlos aprovechó para ir a casa, cambiarse y salir a entrenar casi una hora al parque. Le vendría bien relajarse haciendo algo de ejercicio.

Esa tarde, cuando volvió a la oficina, encontró a Javier practicando la prueba de acceso a Policía Nacional con Paco. Al parecer se lo habían tomado ambos en serio.
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La llegada de Luís y Pelayo fue muy bien recibida por sus familias en Oviedo. Los amigos comunes les hicieron una fiesta, pasados los primeros días de descanso y recuperación. Rápidamente, Pelayo estaba sumergido en el trabajo, gestionando los restaurantes, haciendo vida normal, como si nada hubiera pasado. Luís, por el contrario, no conseguía dormir por las noches, se desvelaba con pesadillas, tenía una creciente ansiedad, estaba irritable. Pero todavía lo peor estaba por llegar.

Al día siguiente, Emilio Álvarez y su hija eran citados a declarar tras la confesión de Aguilera. Esa noche, el patriarca sufría un infarto, tras una discusión con su hija.

Los sanitarios, al llegar a su domicilio, no pudieron sino certificar su fallecimiento. Sus hijos reaccionaron de muy diferente forma. Luís lloró junto a su padre y se hundió. Ana, por el contrario, adoptó el papel de heredera. Para empezar, hizo una llamada a su hermana y acto seguido se ocupó de los trámites y de organizar el traslado del cuerpo al tanatorio.

Adela Álvarez voló en el primer vuelo desde Edimburgo, en cuya universidad trabajaba como docente e investigadora de Historia en el colegio de Humanidades y Ciencias Sociales.

Tras aterrizar el avión de Iberia en Madrid, tomó la conexión con el aeropuerto de Oviedo, de forma que a media mañana del miércoles la esperaba un taxista con un cartel con su nombre en la terminal de llegadas. Asturias la recibió con una cortina de lluvia y niebla, lo que le trajo recuerdos mientras miraba por la ventanilla del taxi. Hacía años que vivía en Escocia y solía ir a ver a su familia solo una vez al año.

El taxista la llevó directamente a casa para dejar la maleta y, tras arreglarse, fue al tanatorio. La sala estaba llena de personas en un continuo entrar y salir, dado que el fallecido era muy conocido en los círculos sociales y económicos. Además, existían rumores que hablaban de su posible imputación por ciertos delitos, a los que tendría que haber hecho frente si no hubiera ocurrido el fatal desenlace.

Tras hacerse paso entre varios grupos vio a Ana, a quien saludó con un par de besos, aunque su relación fuera más bien distante. Buscó a Luís, que estaba fumando en la calle. Le reconoció de espaldas, algo más delgado y de aspecto más frágil que otras veces. Se abrazaron.

Adela no necesitaba hablar con su hermano para saber que lo estaba pasando mal. Él sufría más que el resto de los componentes de la familia ante cualquier contratiempo. Siempre había sido el más sensible y vulnerable, pero también mucho más cariñoso y sincero que su hermana mayor. Le preguntó por Lianne, él y respondió con la mirada hundida que no tenía contacto con ella.

Tras los saludos obligados y la recepción de condolencias, le comentó a Ana que se llevaba a Luís a casa. Su hermana mayor y la viuda de Emilio se quedaron a recibir las visitas. Ambas mantenían las apariencias en público.

Adela cuidó de su hermano esa tarde y habló con él. Temía que el fallecimiento de su padre le sumiera en una profunda depresión o, mucho peor, volver a engancharse a la coca.

Después de cenar y delante de la televisión, cuando el servicio ya había dejado la casa, le dijo:

—Luis, sé que querías mucho a papá, pero él no querría que te hundieras. Tienes que ser fuerte y agarrarte a todo lo bueno que eres y que tienes.

—Adela, no me veo preparado, ni quiero estar en las empresas de la familia. Cada vez que me lo decía papá, me angustiaba solo de pensarlo.

—¿Qué quieres hacer?

—Vivir tranquilamente y ver crecer a mi hijo.

—Entonces llama a Lianne. No dejes de hacerlo.

—¿Ahora?

—¿Por qué no? Cuanto antes. Si no se lo dices, ella no lo sabrá.

Un rato después, tras dos llamadas perdidas de Luis a la madre de su hijo, ella le respondió. Luis estaba lúcido y, por primera vez en mucho tiempo, tenía claro lo que quería hacer.

A la mañana siguiente estaba previsto el entierro en el panteón familiar de la familia Álvarez en Oviedo.

Los tres hermanos desayunaron juntos. Ana estaba tensa porque no sabía cómo decir a Luís que ella era la que debía dirigir el grupo de empresas tras la muerte de su padre pero, aunque estaba ansiosa por aclararlo, dudaba si debía hacerlo, puesto que no esperaba que Luis lo aceptase.

El diario “La Nueva España” incluía un artículo sobre el fallecimiento de Emilio Álvarez, e insinuaba una investigación abierta por posibles irregularidades contables. El redactor jefe era amigo de la familia y, aunque no frenó la publicación de la noticia, la suavizó todo lo posible.

Adela comentó:

—¿Habéis leído lo que dice el periódico?

—Hubiera preferido que no se publicara y menos hoy. Bueno, se habrá olvidado en un par de semanas, —respondió Ana.

—No nos dijisteis que habíais estado declarando papá y tú el día que falleció, —comentó Adela, mirando a su hermana.

—¿Qué quieres decir? Si tú nunca estás en casa.

—Luís, ¿quieres decir algo?

Ana los miró con preocupación y cierta condescendencia.

—Ana, quiero vender mi participación en Coasa y desvincularme de los negocios familiares. He hablado anoche con Liannne y me voy a vivir con ella. Sé que tienes ambición por ser la dueña y presidenta de Coasa, así que por mí no hay problema, siempre que lleguemos a un acuerdo.

Tras el desayuno, y antes de salir juntos hacia el cementerio, Ana y Luis firmaron un acuerdo en una hoja manuscrita por el que Luis vendía su 20% a Ana, así como el otro 20% que heredaría de su padre. Con ello Ana sería la accionista mayoritaria y podría hacer y deshacer, sin que la viuda de su padre pudiera oponerse.


28

El domingo veinticinco de marzo, en Barajas, muchos viajeros se despedían a pocos metros de los arcos de seguridad, previos al embarque.

Luís acompañaba a su hermana Adela, que volvía a su actividad docente en la Universidad de Edimburgo. Quedaron en visitarse en Escocia o en Marbella y pasar algún día de vacaciones juntos.

A pocos metros, ajenos a la anterior escena, Carlos besaba a Carmen, que tomaba un vuelo a Londres, para iniciar su trabajo en la casa de subastas. Nuevas etapas llenas de ilusión y de no poca incertidumbre comenzaron ese día.

Ese mismo día, Luís llamó a Javier al móvil.

—Hola, ¿Javier Menéndez?

—Sí, soy yo.

—Me llamo Luis Álvarez. Mi hermana me ha facilitado su número. Espero que no le moleste que le llame en domingo.

—No, para nada.

—Es solo para agradecerle todo lo que hizo para que Pelayo y yo regresáramos a nuestras casas y que se apresara a los secuestradores.

—Bueno, ese fue el trabajo de la policía. En realidad, solo hice de intermediario.

—También quería comentarle que Lianne y yo hemos decidido vivir juntos en Marbella con nuestro hijo. Si va por allí, me puede llamar a este móvil. Me gustaría conocerle en persona.

—Me alegra mucho. Cuida de ella y de vuestro hijo y no te metas en líos. Ya me entiendes.

—Sí, voy a luchar por ellos.

Al colgar, Javier tuvo la gratificante sensación de los casos que terminaban bien.

Esa mañana, tras dejar a Carmen a primera hora en Barajas, Carlos volvió a casa para salir en una ruta motera con Nacho y algunos clientes de su taller. Era un buen plan, ahora que Carmen se había ido. Iban a pasar el domingo en ruta por los pueblos negros.

Quedaron en Plaza Castilla, para empezar a rodar con destino a La Pinilla. Desde este pueblo segoviano, tomaron rumbo noreste por la carretera que sube hacia el puerto de la Quesera. Bajando el puerto, acompañados por el olor a pino, llegaron a un pequeño pueblo donde dieron buena cuenta de carne a la brasa y chorizo. Tras una amigable comida, el grupo de moteros volvió tranquilamente hacia la ciudad, para despedirse, emplazándose para otra quedada motera en abril.

La tarde caía en el centro de Madrid y Carlos fue a ver a la familia. Su padre le recomendó un libro que acababa de terminar, “Sueños de estío”. El autor José Flores no le sonaba de nada. Una vez en casa, Carlos comenzó a leerlo. Era una novela con tintes históricos y parecía que autobiográficos. El autor se sumergía en un mundo de sentimientos, recuerdos y nostalgias, sobre las que daba vueltas.
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La última semana de marzo transcurrió deprisa, con mucho trabajo. Javier Menéndez habló claro con los padres que le habían encargado el seguimiento de su hijo universitario. Su cambio de humor y su conducta errática se debía a ciertas drogas que tomaba en forma de pastillas. El joven lo negó al principio, pero poco después lo reconoció y sus padres le buscaron un sitio para desintoxicarse.

Paco, entre canción y canción de rap, estaba estudiando el examen de acceso a la Policía, mientras seguía colaborando con la agencia. En este momento, se hacía pasar por cliente de los bingos, a los que acudía con su hermana. Llegó a la conclusión de que el negocio se había descuidado y la clientela lo empezaba a notar. Con las observaciones, redactó unas notas en casa que sirvió para que Javier lo completara, tras pasarse un par de días por los locales. Con el informe de la agencia, el dueño se ocupó personalmente, tras despedir al encargado que no iba mucho por allí.

Carlos comentó en la agencia que en la Semana Santa trabajarían hasta el miércoles, cerrando del jueves al lunes, ambos inclusive. Necesitaban un descanso y él visitaría a Carmen en Londres.

Esa tarde, en casa, Carlos estaba mirado vuelos a Londres e investigando qué ver en tres días y en cinco días, los sitios recomendables para visitar, para comer, cuando sonó su móvil. Se quedó parado al leer en la pantalla “Araceli”. Había pasado más de un mes desde que ella le dejara y no había vuelto a tener noticias suyas. Dudó durante varios segundos si cogerlo o no, y finalmente descolgó.

—¿Hola?

—¿Qué tal estás, Carlos?

—Bien, ¿y tú?

—Te llamo porque me gustaría que nos viéramos esta Semana Santa en Madrid.

Carlos no sabía que decir. Era como un sueño. No salía de su asombro.

—He roto con Jordi, cuando descubrí que tenía una novia en Sabadell.

La voz de Araceli sonaba quebrada, como a punto de llorar. Carlos se sentó en su sillón, con la mirada perdida hacia la ventana, tras la que se veía la luz tenue de las farolas del parque de El Retiro. Sintió pena por ella. Nadie se merecía que le engañaran y la había querido tanto. Pero en este último mes sus sentimientos por ella habían dado un vuelco. Recordó la ilusión por la boda, cuando lo dejó. La cabeza le daba vueltas.
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El jueves cinco de abril el avión de Carlos despegaba a primera hora de la mañana. Cuando el avión estabilizó su altura, empezó a recordar la conversación con Araceli.

—Siento que tu pareja, el tal Jordi, te haya dejado, pero si no recuerdas mal, hace algo más de un mes que tú hiciste lo mismo conmigo para salir con él. No me diste muchas explicaciones, ni lo hablamos. Recordarás que habíamos hablado de casarnos y formar una familia, pero tú tenías otros planes, que pasaban por ascender y, si hacía falta, cambiar de ciudad, sin tener nada de eso en cuenta. En definitiva, tú pensabas en ti y yo en nosotros. Lo pasé mal los primeros días, pero ahora tengo claro que fue para bien. Queremos cosas distintas.

—Carlos, estoy pensando en pedir el traslado a Madrid, y podríamos intentarlo.

—Creo que ya no tendría sentido. Te deseo lo mejor, Araceli. Buena suerte.

Tras revivir el final de su relación con su expareja se sintió aliviado. Sacó una guía de Londres y, saltándose los apartados de “Londres hoy” y “Londres ayer”, pasó a leer “Londres por zonas”. En los cuatro días que iba a estar tenía previsto pasear por Whitehall, Westminster, St. James, The Mall, Mayfair, Picadilly y Covent Garden. Además, visitaría la imponente pinacoteca de la National Gallery. Ese jueves estaría solo hasta por la noche, y a partir del viernes al domingo visitaría la ciudad con Carmen.

Tras aterrizar en Londres, se dirigió en transporte público hacia el mismo hotel en el que se alojaba Carmen, en Charing Cross Road, muy cerca de Trafalgar Square. Nada más dejar la maleta en la habitación, cogió su pequeña mochila en la que puso la cámara de fotos, un impermeable, una gorra y la guía de la ciudad. Salió ilusionado por redescubrir la ciudad y porque esa noche estaría con ella.

Picó algo en un puesto en la plaza de Trafalgar y fue a la pinacoteca. Pasó casi dos horas y media disfrutando de la pintura que previamente había seleccionado: Leonardo, Rafael, Vermeer, Velázquez, Caravaggio, Van Dick, Monet y Van Gogh. El tiempo voló en la National Gallery. Tantas veces había visto esas obras en libros o en internet, que verlas en el marco de la imponente galería londinense le producían una mezcla de emoción, respeto y gratitud.

Recordó algunas frases que Carmen remarcaba en sus visitas a los museos en Madrid. Ella solía decir que los artistas impresionistas pintaban lo que veían, mientras que los expresionistas lo que sentían. Él prefería los impresionistas, pero sobre todo los más clásicos.

Carlos decidió no seguir viendo obras para no cansarse. Pensó si no estaría empezando a padecer el síndrome de Stendhal, ante la acumulación de tanta belleza. Salió a la plaza de Trafalgar. En la plaza, alrededor de la fuente, estaban sentados multitud de turistas y decidió esperar a otro momento para fotografiarla. Era una enorme cantidad de personas que deambulaban o se sentaban, debido al buen tiempo que hacía en ese inicio de Semana Santa.

Se dirigió a la esquina noreste de la plaza de Trafalgar, en la que estaba ubicada la iglesia anglicana de Saint Martin-in-the-Fields. En su interior se estaba ensayando un concierto de Johann Sebastian Bach y se sentó en uno de los bancos para disfrutar de la música. No podía pensar en un mejor marco para sentir el arte.

Tras una ligera merienda fue andando a los mercados de Covent Garden, donde había quedado con Carmen. Se puso los cascos mientras paseaba, y eligió que le acompañara, una vez más, uno de sus grupos favoritos, Los Secretos:

Nos vemos en abril

cuando el invierno empiece a dormir.

Intento despertar, volver a ver tus ojos sin soñar.

A nado cruzaré

el mar que nos separa no me perderé,

me guían tus palabras sin mirar.

Nos vemos en abril resulta tan difícil esperar qué voy a hacer sin ti,

borrar del calendario un día más.

Aún puedo sentir tus manos por mi boca

cómo resistir

si el tiempo se equivoca una vez más.

En abril

tú y yo y nadie más aquí.

En abril

tú y yo y nadie más al fin.

Nos vemos en abril.

No llores por favor

tan sólo es una espera, no un adiós.

A mí me duele igual,

a veces nuestra vida es vulgar.

No hay una razón para este desencuentro, pero lo mejor

lo llevamos dentro tú y yo.

A nado cruzaré

el mar que nos separa.

No me perderé,

me guían tus palabras sin mirar.

En abril

tú y yo y nadie más aquí.

En abril

tú y yo y nadie más al fin.

Nos vemos en abril.”





Estimado lector, esta novela que tienes en tus manos forma parte de la trilogía de Carlos Barroso que se compone de: Nos vemos en abril, Y no amanece y Aunque tú no lo sepas. Todas ellas tienen como finalidad colaborar con diferentes asociaciones sin ánimo de lucro, que apoyan la investigación médica, el acompañamiento a las personas con espina bífida, la creación de redes de integración social y, en definitiva, la creación de una sociedad mejor, más solidaria, más inclusiva.

Con todo mi agradecimiento.

Fernando Elvira
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